
        
            
                
            
        

    
		
			La caída de los héroes

			M. C. Ramírez

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			La caída de los héroes

			M. C. Ramírez

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© M. C. Ramírez, 2025

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9788410265110 
ISBN eBook: 9788410265660

		

	
		
			A las mujeres de mi vida:
A mis Picaletas, sin vosotras no sería quién soy.
A mi esposa, por creer en mi sueño y hacerme volar sin alas.
Y a mi hija Araceli. Desde que te sostuve en brazos por primera vez, supe que serías mi mundo. Por mucho que arrecie la tormenta, solo tengo que sentarme junto a ti y esperar el arco iris.
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			Prólogo

			Temía que lo siguieran.

			El musgo invadía la senda, amortiguando los ecos de los cascos del caballo. Giró hacia la derecha y descendió con suavidad por una pendiente, internándose más en la espesura que comenzaba a apoderarse del bosque. Era una zona vieja y umbría, donde los árboles crecían muy altos y juntos. Sus hojas perennes y ramas entrelazadas formaban un palio denso. El mismo sol luchaba por filtrarse, aunque se sabía derrotado desde hacía años. El aire se tornó pesado, invadiéndolo el olor a humedad y hojas putrefactas.

			Puso su montura al paso, siguiendo con más cuidado. La pista, ya apenas visible, comenzaba a ser engullida por el sotobosque leñoso. Aguzó el oído y, durante unos instantes, sólo pudo escuchar el resuello de su caballo y el golpeteo incesante de su propio corazón, que parecía querérsele salir del pecho. El animal recuperó el aliento, agradeciendo el descanso. Kheinard esperaba oír los cascos de quiénes, estaba seguro, le perseguían; sin embargo, no escuchó nada. El silencio lo había envuelto por completo, un silencio antinatural, pues, aunque parecía haber conseguido eludir a sus enemigos, tampoco escuchaba ningún animal, ni el susurro del agua de arroyo alguno. Ni siquiera el viento parecía capaz de alterar allí el tenso mutismo. La maraña de ramas se intensificaba a medida que se adentraba en el corazón del bosque. Sus ojos se acostumbraron a la falta de luz y pudo seguir guiando al caballo, aunque sin atreverse a apresurar la marcha.

			Aprovechó este momento de falsa tranquilidad para repasar lo ocurrido hasta ese momento y decidir cómo enfrentarse a lo que le deparaba el destino. Cuatro días atrás, había llegado a la ciudad de Galván con el grueso del ejército, preparándose para un desembarco masivo en las costas cercanas a los Montes Umbríos y cabalgar hasta la ciudad de Tordos para invadirla. Era una maniobra arriesgada, pues, tras casi dos años de guerra, las fuerzas de Efirión estaban recuperando los territorios conquistados por los sureños. Las ciudades de Nesher y Lanza del Mar habían sido reconquistadas e Izafiro necesitaba una victoria contundente que desequilibrara la balanza a su favor. Él, como general del reino, comandaría el ataque, pero entonces recibieron los mensajes del Alcázar de Kerilión clamando auxilio. Su enclave era vital, pues dominaba el vado y desde allí partían todos los ataques por tierra hacia Efirión. Movilizó con celeridad a las tropas que iban a embarcar y preparó la marcha, cabalgando casi dos días sin apenas descanso. Para cuando llegaron, el alcázar había caído y tuvo lugar una cruenta batalla a campo abierto frente a sus puertas. Ambos reinos tenían espías infiltrados en el bando enemigo, pero ningún informe le había advertido de la verdadera magnitud de las tropas efirienses. La batalla fue una matanza, pero Kheinard, en lugar de morir con honor y gloria junto a sus hombres, decidió emprender su huida, en un último esfuerzo de resistencia. Debió luchar contra su conciencia mientras se alejaba, pero el destino del reino era más importante que su honor. Cabalgó, internándose en el bosque a través del antiguo sendero que los trashumantes utilizaban años ha. A través de ese camino evitaba rodear la linde sur de la gran foresta, ganando al menos un día, si conseguía despistar a sus perseguidores. Debía enviar la flota de nuevo a la capital, con los ciudadanos de Galván a salvo y las bodegas llenas de suministros con los que poder resistir un largo asedio. Quizá no sirviera de mucho, pero daría algo de tiempo a su rey y esperanza al pueblo.

			Había cabalgado sin descanso, incluso de noche, dormitando a ratos sobre la silla, confiando en que su montura no se desviara del camino. Ensimismado en sus pensamientos y preso del cansancio, no advirtió el cambio de atmósfera hasta quedar cegado repentinamente por el sol. Volvió a la realidad y contempló el camino más desbrozado. Las encinas y alcornoques se alzaban varios metros, permitiendo que los haces fulgentes del sol le bañaran el rostro. Incluso el olor, dulzón y viciado, se volvía ahora fresco y embriagador. Picó espuelas en los cuartos del animal y salió del bosque a galope tendido. A unas dos millas de distancia estaba la costa y, virando al sur, en lontananza, se reconocían las murallas blancas y circulares de la ciudad de Galván.

			El sol había ascendido hasta su cenit y golpeaba con fuerza. Tras un invierno de aguaceros, la calurosa primavera haría que las cosechas fueran abundantes: «quizá era uno de los motivos del ataque norteño». Recorrió la distancia hasta las murallas como una saeta, llegando hasta los grandes portones de la ciudad que estaban abiertos. Un guardia armado le salió al encuentro. Joven y nervioso, intentó transmitir seguridad en su porte, aunque el tono de su voz mostró su inexperiencia.

			—¡Deténgase, señor! —balbuceó de forma aguda y estridente. Kheinard detuvo su caballo y descendió. Miró al guardia, poco más que un niño, con la calma y autoridad propias de quien está acostumbrado a dar órdenes, antes de hablar.

			—¿Cuál es tu nombre, hijo? —El chico lo observó, su armadura y cara cubiertas de sangre; entonces le reconoció.

			—Me llamo Jimmik, mi señor.

			—Quiero que me escuches bien, Jimmik. Coge a este caballo y asegúrate de que le proporcionen comida y agua; después quiero que busques al senescal y al gobernador de la ciudad. Que se reúnan conmigo en su casa. —Asintió, dispuesto a partir tras tomar las bridas del animal, cuando Kheinard fue consciente de lo cansado y hambriento que estaba—¡Ah! Jimmik, que manden algo de comida y una jofaina para asearme. —El imberbe centinela asintió, partiendo veloz.

			Otros guardias, al contemplar la escena, se acercaron. Kheinard los esperó.

			—Vosotros tres, quiero que atranquéis las puertas de la ciudad. Que vigías y arqueros suban a las murallas y estén preparados para un posible ataque. Reunid a la gente en la plaza con prontitud, portando todos los suministros posibles, pero sin alarmarlos demasiado, ¿me habéis entendido?

			Los centinelas, que fueron palideciendo al oír las órdenes, aquiescentes asumieron la gravedad de las palabras del general.

			De nuevo solo, puso rumbo al gran edificio donde residía el gobernador. Ciudadanos que se cruzaban con él lo miraban de hito en hito, seguros de estar viendo un cadáver que, por algún artificio, aún seguía moviéndose. Sus pasos eran pesados y el hambre y la sed golpeaban su estómago con punzadas de dolor. La próspera ciudad que tanto le había sorprendido cuatro días atrás pasaba ante él envuelta en una neblina de irrealidad. Cuando llegó por fin a la plaza y vio el enorme edificio rodeado por columnas y rematado en una cúpula, Kheinard ya hacía verdaderos esfuerzos por mantenerse en pie.

			Entró, dirigiéndose al salón principal, agradeciendo la sombra y el frescor que imperaba en el interior. Se situó a la cabeza de una larga mesa ovalada, mientras observaba las escenas navales de los tapices que colgaban en las paredes de mármol gris. Escuchó cómo dos personas entraban en la sala y, al girarse, vio a los hijos del gobernador, Varda y Pyglos.

			Eran el ejemplo de nobles que Kheinard tanto despreciaba: altaneros, soberbios y sin mayor preocupación en la vida que disfrutarla desde su posición privilegiada. Eran esbeltos y ligeramente apuestos, con sus melenas castañas cayéndoles sobre los hombros con estudiado descuido. Su tez, tan blanca como la de alguien expuesto al sol solo por imperiosa necesidad. Cuerpos y mentes débiles, carentes de disciplina. «Había visto morir a los mejores hombres de Izafiro para proteger… a esto», se maldijo.

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde están los hombres? —le espetó Pyglos, el mayor de los infantes.

			—Te tienes en alta estima si pretendes que comparta contigo información y estrategias del reino —respondió, acompañando la frase con una mirada dura y fría como el pedernal que inmovilizó a los chicos al instante. Pyglos agachó la cabeza, avergonzado.

			—Mis disculpas, general. Los nervios me han traicionado, pero la ciudad empieza a ser un hervidero de conjeturas y nuestro padre nos ordenó adelantarnos a su llegada para intentar sacar algo en claro.

			—Acercaos los dos —pidió Kheinard con tono afable y cansado—, ayudadme con la armadura.

			Ambos acudieron prestos y comenzaron a quitar peto, grebas, canilleras… hasta quedar ataviado solo con los calzones de cuero y una camisa de lino mugrienta y ensangrentada.

			Kheinard tomó asiento. Los muchachos lo imitaron mientras el silencio se apoderaba de la sala, volviéndose tan intenso que parecía palpable. Estuvieron así largo rato. Cuando volvieron a abrirse las puertas, emergiendo dos sirvientes que portaban la comida y una bella jofaina de plata. Kheinard les indicó que lo colocaran todo en la mesa frente a él y los despidió con un ademán. Fue hasta la jofaina y se lavó las manos y la cara, limpiando gran parte de la sangre y polvo que las cubrían. El agua, clara y helada, vigorizó su cansancio, sintiéndose, si no limpio, al menos adecentado lo suficiente mientras el agua, ahora turbia, fluctuaba en el recipiente. Volvió a sentarse, bebiendo directamente de la jarra un largo sorbo de cerveza, y comenzó a engullir la carne del plato de cerámica sin apenas saborearla, aunque advirtió que era venado. Cuando dio buena cuenta de la comida, los sirvientes, que esperaban en un rincón de la sala, se acercaron y recogieron todo con la eficacia que dan muchos años de servidumbre. Kheinard se dirigió al mayor de los dos, un hombre entrecano que quizá alcanzaba ya los cuarenta años, «algo mayor que yo», pensó.

			—Necesitaremos algo más fuerte que la cerveza para lo que vamos a discutir aquí, tráelo junto a cinco vasos.

			—Sí, señor —contestó, alejándose con paso firme, aunque sin prisas, acostumbrado a recibir órdenes y no perder la calma.

			«Quizá hubiera sido un buen soldado», se dijo. Instantes más tarde, el senescal y el gobernador irrumpieron en la sala. Kheinard los observó, entendiendo la tardanza de inmediato. Vestían sus mejores galas: largas calzas, camisas de seda con brocados en los puños y todo tipo de alhajas decoraban a la pareja que pronto alcanzaría su senectud. Algo se removió en su interior y las llamas de la ira comenzaron a consumirle. «Esos estúpidos pierden el tiempo acicalándose mientras yo veo morir a mis hombres y contemplo los últimos días de mi reino», maldijo frustrado.

			Su gesto debió de delatar sus pensamientos, pues ambos lo miraron y rápidamente se oscurecieron sus semblantes. Agacharon la cabeza mientras la sangre acudía a sus mejillas y orejas, haciéndolos parecer ridículamente sumisos.

			—Me alegra que estén aquí, excelencias —manifestó Kheinard; su tono brutal y monótono mostraba su ira—. «Burócratas bastardos» —añadió para sí. El senescal fue el primero que tuvo valor para contestar, sin mirarle a los ojos.

			—General, es un placer verle sano y salvo tras las temibles noticias que llegaron desde el alcázar; contadnos, por favor, cómo ha transcurrido la batalla. Esperábamos un mensajero y no la presencia de vos mismo.

			Su voz aterciopelada, acostumbrada a lisonjear en público a los demás, y sus modales de corte enervaban aún más la llama interior de Kheinard. Esta era la máxima autoridad enviada por su rey, un rey querido por el pueblo y con ideas progresistas para su reino, pero débil para afrontar una guerra.

			—Estoy aquí porque es posible que sea el único superviviente izafireno de la batalla, al menos en libertad.

			—¿Cómo? —preguntó el gobernador con una voz chillona y estridente, sus ojos presa del pánico.

			Tocaron a la puerta y el sirviente entró en la sala portando una bandeja con dos jarras y cinco copas. Las repartió, llenándolas, y tras un gesto de aceptación del general volvió a dejarlos a solas. Todos dieron un buen trago, pensando bien sus próximas palabras, siendo de nuevo el senescal quien rompió el silencio.

			—General, partió de aquí con veinte mil jinetes y el alcázar de Kerilión es la mayor fortaleza de la gran isla; me cuesta entender cómo ha sido derrotado.

			Kheinard no esperaba esa respuesta. Su brazo se detuvo a medio camino entre su cuerpo y sus labios. «¿Acaso lo tacha de incompetente?» Soltó el vaso con un golpe seco. «Ese charlatán, pomposo e inepto, ¿cree que lo habría hecho mejor?» Tomó aire y decidió guardarse el orgullo, de momento, y avanzar en la conversación.

			—Es cierto que contaba con veinte mil hombres, senescal, como también lo es que el alcázar es la mayor fortaleza de la isla—paró un momento, sopesando sus próximas palabras. El senescal lucía una media sonrisa y en su cara se mezclaban asco y resentimiento. Kheinard le devolvió la mirada compartiendo su expresión y continuó—aunque de nada sirve una fortaleza en la que ya se ha abierto brecha y, aunque no lo puedo afirmar con rotundidad, diría que Efirión cuenta con un ejército de unos cincuenta mil hombres. No tuvimos ninguna opción, nos aplastaron como a la hierba.

			—¿Cincuenta mil hombres?—Toda la prepotencia de la que había hecho gala el senescal se derrumbó mientras el miedo lo sometía. Tomó asiento, temblando ligeramente mientras Kheinard continuaba.

			—La fortaleza ya era pasto de las llamas cuando la divisamos, y nuestro ejército fue recibido por una lluvia de flechas. Antes de que pudiéramos siquiera reorganizarnos, su inmensa caballería nos salió al paso, disgregándonos. Los pocos que sobrevivimos fuimos cayendo envueltos en pequeñas escaramuzas.

			Todos quedaron estupefactos, asimilando la noticia con el pavor reflejado en sus rostros. El gobernador tomó asiento y todos sus años con él. De repente parecía el anciano que casi era y ocultó su rostro entre las manos, como esperando despertar de un mal sueño. El senescal, con sus brazos apoyados en la mesa y su mirada perdida en algún punto lejano más allá de aquella sala, preguntó:

			—¿Qué podemos hacer?—balbuceó con voz apenas audible.

			—He dado orden de reunir a los civiles y llevar los suministros de la ciudad a los muelles. Las galeras se cargarán, poniendo rumbo de nuevo a Zalendis. Con suerte, su ejército se dirigirá hacia aquí, para evitar ataques sorpresa en retaguardia cuando marchen hacia la capital y deberá descansar antes de emprender dicha marcha. Quizá sea tiempo suficiente para que alcancéis Zalendis y preparéis la ciudad para un asedio.

			El senescal lo miró desesperanzado. —Decís que preparemos a la ciudad para un asedio, ¿acaso vos no vendréis?

			Kheinard lo había meditado mientras atravesaba el bosque huyendo hacia Galván.

			—No, yo no voy. Partiré en una pequeña embarcación sin más compañía que alguien que sepa guiarla e iré al norte, hasta Tordos, a matar al rey Zargaband.

			El senescal no podía creerlo. —¿Nos abandonáis para acometer una misión suicida en el norte? ¿Acaso creéis poder siquiera acercaros a Zargaband? La capital os necesita. Sin mando, caerá como un castillo de arena batido por las olas.

			—Sólo un milagro puede salvar a Izafiro, y un reino derrotado no necesita que lo lidere un héroe derrotado. Vos diréis que morí con mis hombres, como debería haber sido, y yo cortaré la cabeza del rey norteño que ha sumido a mi pueblo en la derrota y la vergüenza, está decidido. No podemos hacer mucho más, así que salgamos y ayudemos a los demás.

			Tomó su espada y la ató a su espalda. Ya no parecía un general, sino más bien un sicario de taberna sin honor y con más penas que gloria a sus espaldas. Se dirigió al puerto mientras el gobernador comunicaba la noticia a la gente reunida en la plaza y pronto todos comenzaron a trabajar en la evacuación de la ciudad.

			* * * * * * *

			Cuando al fin bordearon el bosque, el sol ya caía. Dos días habían transcurrido desde la batalla del alcázar y el muslo le dolía a cada paso de su montura. A pesar del fuerte vendaje, notaba cómo la costra de sangre seca se abría cuando se lanzaba al galope y era en esos momentos, durante la breve, pero incesante punzada de dolor, cuando se obligaba a recordar su derrota frente al general izafireno. Ningún hombre le había hecho jamás sombra con la espada desde que aprendiera a empuñarla, ni siquiera el príncipe Argarat. Sin embargo, ese sureño lo derrotó en el campo de batalla; su herida en la pierna daba fe de ello. Aun así, viendo cómo todo estaba perdido, prefirió huir sin rematarlo, y ese era un error que Kovos le haría pagar caro.

			Apretó los dientes y espoleó a su caballo, conteniendo el dolor ante la visión de las murallas circulares de Galván. Sus espías les informaron de que toda la flota de guerra de Izafiro fondeaba allí y no permitiría que se le escapara de entre las manos. Ni los barcos, ni Kheinard. Los cuernos resonaron en el llano antes de alcanzar las puertas de la ciudad, cerradas como cabía esperar. Le sorprendió que ningún soldado los recibiese con flechas desde los altos muros, temiendo que fuese demasiado tarde.

			—¡Echad esas puertas abajo!—gritó una vez llegaron a ellas y comprobó cómo, en efecto, nadie las defendía. No disponían de ariete, pues hubiera retrasado la marcha, así que habría que improvisar.

			—¡Quemadlas!, y que todo aquel hombre con un hacha las golpee hasta hacerlas añicos.

			—Pero capitán, ¿acaso ha visto el grosor de esas puertas?—preguntó un incrédulo soldado al llegar a su lado.

			Era cierto. Las altas hojas eran gruesas y de resistente roble. Habían protegido la entrada a aquella ciudad durante siglos y ahora él pretendía derribarlas sin ariete ni ayuda de maquinaria de asedio. Pero no tenía tiempo para regocijarse en su desgracia, debían caer o huirían.

			—No quiero excusas. Las quiero abiertas cuanto antes—vociferó, posando la mirada en sus hombres, que de inmediato se afanaron en obedecer.

			Como había ordenado, la puerta fue cubierta de brea y prendida. Cuando el fuego lo permitía, un enjambre de soldados se turnaba para golpearla con sus hachas, arrancando astillas ennegrecidas. Otros golpeaban con sus espadas para huir de la furia de su capitán, y los pocos que quedaron ociosos comenzaron a lanzar ganchos improvisados hacia los muros para intentar trepar por ellos, prefiriendo arriesgar su vida en una emboscada por parte de los sureños que tener que lidiar con Kovos. El miedo es un potente estímulo y pronto las puertas de Galván, fuertes e inexpugnables, cayeron ante las embestidas norteñas y el ejército de Efirión entró en la ciudad como el mar en una ensenada. Kovos los encabezaba y ante la imagen de calles desiertas su furia fue en aumento.

			Cuando alcanzaron el puerto, los barcos sureños se alejaban ya mar adentro, fuera del alcance de sus arqueros. Le había faltado tan poco para capturarlos que la dulce miel ante tal idea se le había tornado en bilis. Estaba a punto de gritar para liberar su frustración cuando, de reojo, observó una pequeña embarcación que se alejaba a golpe de remo de la dársena.

			Sólo dos hombres la ocupaban y, aunque no podía distinguirlos con claridad, su corazón le decía que Kovos era uno de ellos. «¿Qué le había hecho tomar la decisión de embarcarse en solitario en una barca de pescadores? ¿Qué artimaña lo empujaba a abandonar la seguridad de las grandes naves de Izafiro?»

			Tras pensarlo un instante, decidió que no le importaba y alzó el brazo antes de gritar la orden. Cuando este descendió, el candoroso atardecer del cielo de Galván se cubrió de flechas.

			* * * * * * *

			Ya lucían las primeras estrellas y, en el horizonte, el sol se hundía en el Mar de las Derivas. Kheinard, sobrecogido, observaba esas aguas de fuego frente a él. Todas las naves estaban listas y el senescal lo observaba desde la popa del buque real que ya se alejaba, reteniendo en su memoria al último general del sur.

			Draelo, el marinero que lo llevaría al norte, esperaba junto a él mientras la flota se alejaba del puerto cuando toques de cuernos resonaron más allá de los muros de la ciudad. Tras dar un respingo, el marino miró aterrorizado a Kheinard, que se había girado en dirección a las puertas.

			—Debemos darnos prisa, mi señor —dijo compungido. En ese momento, los portones comenzaron a crujir, víctimas sin duda de las embestidas de los norteños. Draelo, enjuto y fuerte tras toda una vida dedicada al mar, lo guió con premura hasta la embarcación, un pequeño esquife de vela latina, perfecto para la pesca y también para pasar desapercibidos una vez alcanzaran las costas de Efirión.

			Embarcaron y comenzaron a alejarse del puerto con la ayuda de los remos. Cuando Draelo izó la vela, las puertas de Galván cayeron y cientos de jinetes efirienses entraron en la ciudad. Al llegar al puerto, observaron la flota izafirena, lejos ya de su alcance, maldiciendo a los cobardes sureños cuando, ciegos de resentimiento, repararon en el pequeño bote que rodeaba la dársena del puerto, alejándose hacia mar abierto. Un joven capitán ordenó a los arqueros que dispararan y una miríada de saetas voló hacia ellos.

			Ya era noche cerrada y el bote se adentraba más y más en el mar. Draelo había intentado alejarse, pero no habían sido lo bastante rápidos. Una de las flechas había alcanzado al pescador en el costado, dejándolo malherido. Su piel, tostada por el sol, comenzó a volverse macilenta a medida que la mancha de sangre se extendía por la camisa. Cuando al cabo de las horas murió, Kheinard intentó en vano hacerse con el control de la nao. Agotado e incapaz, acabó rindiéndose, descansando sobre el mástil de la vela, contemplando la tormenta que empezaba a formarse frente a él. El Mar de las Derivas, de donde nadie había vuelto con vida en quinientos años, sería su tumba. Desenvainó su espada, regalo de su padre, y leyó el grabado de la hoja: «Por el pueblo luchamos, junto al pueblo morimos». Una suave llovizna comenzó a caer sobre él, mezclando las frías gotas con la tibieza de sus lágrimas. Les había fallado a todos: a su rey, a su pueblo, a sus hombres… Miró al cielo cubierto, sin estrellas, y un concierto de truenos comenzó a rugir, seguido por el despiadado resplandor de un relámpago que hendió el horizonte en dos. El bote cada vez se mecía más debido a la fiereza de las olas que iban en aumento.

			Kheinard cerró los ojos y pensó en su hijo: «Les he fallado a todos y a él más que a nadie». Abrazó la espada con fuerza y se dejó engullir por la tormenta.

		

	
		
			Libro primero
Sárgil
La forja del guerrero

			Todo reino derrotado es tierra fértil para nuevos héroes y falsos libertadores, que aprovecharán la memoria de sus caídos para insuflar sentimientos de odio y disentimiento. No contemplar esta situación para localizarlos y subsanarla antes de que creen una rebelión es un error que no debemos cometer, que no podemos permitir.

			Faisal, primer rey de la gran isla (Sobre las conquistas de los reinos del sur)

		

	
		
			Capítulo 1

			El alba apenas despuntaba y la niebla era espesa y fría. Sárgil caminaba por la orilla del Ladbra hacia adelante, siempre adelante, como si una fuerza invisible no le permitiera tomar otra dirección. El cauce corría crecido tras las primeras lluvias primaverales y el deshielo en las cumbres de las montañas Zephryus. Esto, unido a la calígine que ocultaba el sol, creaba un efecto de peligro velado que Sárgil no lograba situar.

			Contaba catorce años, casi un hombre, y a pesar de la escasa visibilidad, estaba seguro de dirigirse hacia el alcázar de Kerilión, antaño morada de reyes y hoy la mayor fortaleza de Izafiro, pues, siendo aún muy niño, acompañó a su padre para ver cómo le nombraban general de los ejércitos del sur. Era en dicha fortaleza donde la mayoría de las tropas vivían durante el año, pues su enclave en el vado del río era la única ruta practicable para cruzar de Efirión a Izafiro por tierra, antes de que el caudal del río lo impidiera. Así, el propio Ladbra servía como frontera natural entre ambos reinos.

			Se encontró de repente frente a un meandro que serpenteaba rodeando una colina que ocultaba el paisaje más allá. La niebla comenzaba a disiparse poco a poco, permitiéndole ver con más claridad el lodazal que era la ribera. Comenzó a ascender el altozano cuando el viento sopló, envolviéndolo de nuevo en la neblina. Sin embargo, los ojos comenzaron a escocerle y se dio cuenta de que era humo lo que ahora le cegaba. Corrió hasta la cima de la loma y entonces lo vio.

			El alcázar estaba en llamas. En el prado que se extendía frente a él, se llevaba a cabo una cruenta batalla. Reconoció los pendones del ejército de Izafiro, la galera dorada sobre fondo esmeralda de Izafiro, que se entremezclaban con el sol negro dominando la silueta gris de los Montes Umbríos de Efirión en mitad de la refriega. Cayó de rodillas al comprobar que eran más numerosos los estandartes norteños y apenas un centenar de izafirenos se mantenían luchando en mitad de aquella matanza. Comenzó a temblar levemente, sin poder apartar la mirada del campo de batalla. No fue hasta tenerlo encima cuando advirtió al jinete que se dirigía hacia él, gritando mientras alzaba el mandoble ensangrentado. «Me partirá como a mantequilla», pensó. Sárgil lo miró a los ojos que protegía con una celada de rejilla y vio el fuego que allí ardía, espoleando al jinete hasta límites insospechados de violencia y brutalidad. Inmovilizado por el miedo, se encogió y aguardó el golpe que, estaba seguro, le causaría la muerte.

			Abrió los ojos y comenzó a boquear, buscando aire desesperadamente. Estaba tumbado en la cama, su cuerpo empapado en sudor. La brisa del amanecer entraba por la ventana, haciéndole temblar de frío.

			—Menuda pesadilla—se dijo, mientras, sentado al filo del jergón, contemplaba la mañana que afloraba bañando el horizonte junto al puerto. Seguía en Zalendis, en la casa de Jheizard, amigo y antiguo compañero de su padre en el ejército. Se había hecho cargo de él cuando estalló la guerra entre Efirión e Izafiro. Su padre debía dirigir al ejército y, tras la muerte de su madre años atrás, Jheizard era lo más parecido a un familiar para Sárgil.

			Un año antes de la guerra, una enorme invasión de lobos descendió desde el norte, atravesando la frontera a través del Bosque de los Ruiseñores Roncos, aterrorizando al sur durante meses. El rey Fandamiel, ante las demandas de auxilio, movilizó al ejército para dar caza a las bestias. Jheizard perdió un brazo mientras protegía al padre de Sárgil. Tras aquello se le licenció con honores de héroe y, gracias a su prestigio, pudo casarse con la hija viuda de un rico mercader, Shana, pasando así de la vida marcial al próspero negocio de la lana y la exportación de sedas provenientes de Évoras. Shana tenía un hijo de la misma edad que Sárgil, Ahnas, de su anterior matrimonio, que no amaba a su nuevo padre. Pero ambas partes ganaban con aquel enlace. Catos, el suegro de Jheizard, utilizaría la reputación de éste para ampliar el negocio vistiendo a las clases altas, mientras que el veterano soldado no pasaría el resto de su vida solo. Todos lo avistaron como un buen trato. Durante los dos años que ya duraba la guerra, Sárgil había escuchado discutir al matrimonio infinidad de veces, pues Shana no entendía por qué debían hacerse cargo de él.

			—Ni siquiera es pariente tuyo—le decía una y otra vez. Tras una de esas discusiones, Jheizard encontró a Sárgil espiando y le pidió que lo acompañara fuera.

			—No tienes de qué preocuparte, le di mi palabra a tu padre y pienso cumplirla.

			—Pero tu mujer tiene razón—contestó.

			—Las mujeres no comprenden que a veces el acero une más que la sangre. Tu padre y yo fuimos hermanos en la batalla. Tú eres de mi familia, si no quiere entenderlo, allá ella.

			Se vistió y bajó las escaleras dirigiéndose a la cocina. Era temprano y todos dormían aún en la casa. Se preparó el desayuno, acompañando su comida con agua, pues su anfitriona, si bien era acaudalada por lo próspero de sus negocios, no lo era menos por la austeridad en su hogar. Encontró una nota con sus quehaceres en la cocina, como cada día. A pesar de cumplir años, sabía que no sería un día especial para él y tendría que seguir haciendo de recadero. Tomó la nota y salió de la casa rumbo al puerto.

			Lo recibió la calle empedrada y, en cuanto giró para tomar la avenida principal, su ánimo se enalteció. La Calle de la Brisa era la arteria que unía la parte comercial, desde el fondeadero, hasta la plaza mayor y el mercado de Zalendis. Los negocios y puestos pululaban a lo largo de toda la vía, al igual que las tabernas y algunos prostíbulos, pues por todos eran conocidos los apetitos de los marineros. A pesar de la guerra, la dársena del puerto era un hervidero y eso no había cambiado, pues el conflicto aún no había alcanzado las tierras sureñas. La gente continuaba con su vida normal, confiando en la victoria, aunque Sárgil sabía por Jheizard que las incursiones al norte tampoco decantaban la balanza a favor de Izafiro, a pesar de anunciarse como grandes victorias. Fandamiel estaba hastiado de tanta guerra. Si bien los izafirenos no habían perdido una sola batalla en dos años, las pequeñas conquistas se mostraban como posiciones inseguras, difíciles de abastecer, viéndose obligados a renunciar a ellas para retroceder nuevamente hasta la seguridad del sur.

			De pronto, el tañido de campanas arrancó a Sárgil de sus pensamientos. Se oían por toda la ciudad, evidenciando que algo no iba bien. Pronto, el gentío salió a la calle, algunos señalando hacia los muelles con las manos. Al volver la vista hacia allí, Sárgil vio la flota real entrando en el puerto con Baluarte de Espuma, el gran buque del rey al frente. Aquello no tenía sentido, pues la flota había partido diez días atrás y, a estas alturas, según el plan que su padre les había contado a Jheizard y a él, deberían de estar asediando Tordos y no de regreso.

			—¡Padre!—pensó, temiéndose lo peor, y voló calle abajo hasta los muelles.

			La turba congregada se podía contar por centenares cuando alcanzó los amarres, creando un muro imposible de flanquear. En un momento, estaban bajando la pasarela del buque real y un soldado a caballo salió de este a galope tendido. La multitud se apartó presurosa para evitar ser aplastada. El jinete vestía armadura y una capa verde. Un broche dorado en forma de hoja de vid la sujetaba a su hombro.

			Pertenecía a la guardia del senescal. Más soldados, al menos una veintena, también tomaron tierra a pie y formaron entre la gente y la nave. Vestían sus armaduras de acero gris, que refulgían bajo el sol vespertino, y portaban grandes lanzas, que surtieron el efecto deseado, pues la curiosidad dejó paso a la prudencia e hizo que el tumulto retrocediera.

			—¡Que nadie se acerque a las naves o baje de ellas! ¿Lo habéis entendido?—gritó un capitán desde el castillo de proa.

			La sensación de que algo grave pasaba era palpable, pues la gente apenas hablaba, mientras permanecían expectantes mirando el navío, deseosos por saber qué ocurría en su interior.

			Sárgil recibió un golpe en el pecho, sin brusquedad, pero lo suficientemente intenso para devolverlo a la realidad y vio la espada corta que Jheizard le tendía.

			—Vuelve a casa y explícale a mi mujer lo que has visto. Que reúna todos los objetos de valor que pueda, ropa y alimentos, al menos para una semana, pero sobre todo, no te entretengas, pronto empezarán los saqueos.

			Tomó la espada sin entender nada. Estaba a punto de preguntar el porqué de aquella decisión cuando Jheizard lo tomó por el brazo, apretando hasta provocarle dolor.

			—¿No me has oído, Sárgil? Ve y no te entretengas, yo me reuniré con vosotros en un par de horas. Debemos salir de la ciudad antes de que caiga la noche y cierren las puertas. Date prisa o todos moriremos aquí, ahora ve—y lo lanzó calle arriba.

			El joven lo miró colérico mientras enganchaba la espada en su cinturón, para después correr sin mirar atrás.

		

	
		
			Capítulo 2

			La noche se cernía mientras la pequeña caravana abandonaba Zalendis por la puerta sur. La gente los miraba curiosos, pues nadie había abandonado aún la ciudad tras la noticia de la caída del Alcázar de Kerilión y el asedio al que pronto se vería expuesta la capital. Tras esa noche se atrancarían las puertas y nadie podría entrar o salir. Jheizard, sin duda, adivinó los pensamientos del rey, tras su encuentro con el senescal esa misma mañana a bordo del Baluarte de Espuma. Shana había llenado todo un carro de tiro con doblones de oro hábilmente camuflados entre las ropas que llenaban los baúles, además de comida suficiente para medio mes. Cuando Jheizard regresó a su casa a última hora de la mañana, todo estaba dispuesto. Él, por su parte, había hablado con las personas que conformaban el resto del grupo que partiría con ellos.

			Tenía un plan y contó con el mínimo de personas que creía necesarias para llevarlo a cabo; los acompañaban Faren, el herrero, con su esposa Nabria y su hija de siete años, Amata. Baimo y Tyak, los gemelos aprendices de albañil, junto con Farduck, que era pescador, y su prometida Floe, conocedora del oficio de tejedora, y el último en incorporarse, Logrenis, un zapatero proveniente del Valle de Himmein y su mujer Eldea, que servía en casa de unos ricos comerciantes. Cinco carros y quince personas conformaban aquel extraño convoy que huía en la noche hacia el sur, asustadas e indecisas. Solo Jheizard parecía conocer los detalles y flanqueaba la recua montando un impresionante semental bayo con el rostro sereno.

			La marcha era lenta y silenciosa. Sárgil miró atrás una última vez para contemplar la silueta de Zalendis recortada en el horizonte. Las antorchas comenzaron a prenderse en las murallas y, desde donde se encontraba, incluso pudo intuir las ventanas de las casas más altas iluminadas por velas en su interior, derramando su brillo dorado a las empedradas calles más abajo. Un fuerte viento sopló del oeste, haciendo que su pelo le ocultase el rostro, negándole su adiós silente a la imagen disipada de la bella ciudad.

			Avanzaron durante dos horas intentando distanciarse de los muros lo más posible, cuando surgieron ante ellos cientos de árboles al pie de una colina.

			—Esta es la linde norte del Bosque del Cazador —dijo Jheizard—. Será un buen lugar para pasar la noche.

			Todos aceptaron aquiescentes, pues, aunque nadie se había quejado aún, las caras de cansancio por las prisas de los preparativos de ese día eran palpables. Buscaron un claro cerca del lindero, parapetándolo con los carros para protegerse. Aunque había llegado la primavera, las noches aún eran frías. Encendieron una pequeña hoguera y cenaron carne en salazón mientras Baimo asaba algunas castañas en las brasas, hecho que subió un poco el ánimo de todos.

			Tras la cena, frugal y sin risas, las mujeres se retiraron a descansar. Ahnas acompañó a su madre evitando la compañía de hombres que, sin duda, Shana veía como inferiores. Estos permanecieron junto a las llamas menguantes pasándose un pellejo de vino cortesía de Jheizard. Cuando el veterano soldado se aseguró de que las mujeres dormían, explicó al fin su propósito.

			—Escuchadme bien todos, por favor, quisiera contaros mi idea antes de seguir, si os parece bien. Aquel que no quiera acompañarnos es libre de abandonar nuestro camino si lo desea —calló un instante asegurándose de haber captado la atención de todos. Al comprobar que permanecían en silencio, continuó—. El sur será conquistado; todos y cada uno de los izafirenos deberemos jurar lealtad a Zargaband y al norte o morir. Zalendis caerá pronto, nuestro rey no es un experto militar y, aunque lo fuera, carece de hombres para mantener la capital. La ciudad claudicará o será arrasada y, una vez conquistado el resto del reino, cambiará de rey al que rendir vasallaje sin rechistar. Yo, por mi parte, me niego a ser sometido por norteños que nos lo han arrebatado todo.

			—¿Y qué propones? —interrumpió Faren—. Tú mismo lo has dicho, tras caer la capital solo nos queda agachar la cabeza y tragarnos nuestro orgullo o la muerte, no hay más.

			Todos asintieron mirando a Faren, salvo Sárgil, que observaba a Jheizard sonreír débilmente.

			—Existe otra opción —dijo—. Hace décadas, los mineros de los Montes del Hierro consiguieron abrirse paso hasta el Desierto de Gard, donde podían seguir extrayendo el mineral de la montaña. Todo está abandonado, pues hace tiempo que las vetas se extinguieron. Si llegamos sin ser vistos, podemos crear un pequeño pueblo donde nuestros hijos crezcan como izafirenos libres.

			—¿Has dicho el desierto de Gard? —preguntó de nuevo Faren, como si no diera crédito a lo que acababa de oír—. Y dime, ¿cómo sobreviviríamos en un desierto?

			Todos habían oído hablar de Gard, una península al sur de Izafiro y aislada de este por los Montes de Hierro. En el pasado fue un gran vergel, hasta que el rey Arahal taló sus grandes robledales para construir una enorme flota y el desierto ganó terreno. No obstante, durante años fue un enclave económico importante, pues el mineral que se extraía de las entrañas de los montes era extremadamente duro, produciendo un acero de mayor calidad, sin parangón en la batalla.

			—Junto a los montes hay una pequeña zona, cerca de la costa este. Allí el ejército realizaba ejercicios de entrenamiento aprovechando las edificaciones que abandonaron los mineros. Habrá que trabajar duro para reconstruir y edificar, pero creo que podremos lograrlo. Somos pocos y es viable.

			Todos lo observaron de hito en hito, sin atreverse a mostrar las dudas acerca de su idea, pero ninguno tenía nada mejor que ofrecer. Baimo se levantó y, dando tumbos, se acercó al viejo soldado, lanzándole su aliento ebrio a la cara antes de preguntarle.

			—Pareces muy seguro, viejo, pero, ¿qué comeremos? ¿Cómo sobreviviremos hasta que nuestro pequeño pueblo comience a darnos sustento? ¿Y quiénes mandarán allí? Te advierto que no tengo intención de cambiar un yugo por otro.

			Jheizard se pasó la mano por la cara. Estaba claro que el agotamiento también se apoderaba de él y no esperaba tener que esforzarse tanto para convencer a esos hombres.

			—Tendremos que unir nuestro dinero: doblones, escudos y rupas. Cada cierto tiempo nos turnaremos para reponer víveres en algunas de las decenas de aldeas del Valle de Himmein. Varias de ellas se encuentran a solo una jornada de camino e incluso podría ir un solo hombre, siempre distinto, para evitar que nos relacionen. En cuanto a quién mandará… bueno, creo que sabremos ponernos de acuerdo para tomar las decisiones que más nos beneficien a todos. No necesitaremos que nadie asuma el mando. Baimo asintió. Palmeó la espalda de Jheizard y, mientras intentaba regresar a su lugar junto al fuego, habló.

			—Me gusta tu plan, viejo, mi hermano y yo te acompañaremos. Levantaremos un bonito pueblo donde vivir aburridos toda la vida, ja, ja, ja —Mientras reía, tropezó con la rueda de su carro y cayó golpeándose contra el suelo. Maldijo en voz alta para luego rodar hasta meterse bajo él, donde siguió riendo un rato hasta caer dormido.

			Los demás lo imitaron y uno a uno se levantaron para irse a dormir. Logrenis se acercó a Jheizard y Sárgil, los únicos que aún permanecían sentados en el halo de luz que ofrecía la fogata, y les hizo una confesión.

			—No nos has elegido al azar, ¿verdad? —preguntó sonriendo. Jheizard le devolvió la sonrisa sin contestar, como niños ocultando un secreto importante que solo ellos conocen. El zapatero se despidió con un ademán de cabeza y marchó junto a Eldea.

			Sárgil no había reparado en aquello hasta la observación de Logrenis, pero ahora, tras esa revelación velada, veía lo meditado del plan de Jheizard. Contaban con un herrero, dos constructores, un zapatero criado en los campos que sabía cómo cuidarlos y hacerlos prosperar, además de un pescador, pues la aldea estaría cerca de la costa. No había dejado nada al azar; tenían lo necesario para hacerlo funcionar y a la vez pasar desapercibidos. Entonces, cayó en la cuenta de que él no desempeñaba ninguna función, además del hecho de no compartir parentesco con nadie y, aunque en los dos años pasados en casa de Shana ésta no dejó que se integrara en su familia, era la primera vez que se sentía sólo.

			Jheizard ya se dirigía al carro donde yacían su esposa e hijastro cuando Sárgil lo detuvo.

			—Sé que era mucho lo que te unía con mi padre —comenzó—, pero conduces a esta gente hacia un lugar donde no hay sitio para mí; yo no sirvo para nada —calló, mirando al suelo mientras apretaba los dientes para evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos.

			—Tu lugar en esta historia aún está por decidir. Fue tu padre quien ideó esto si la guerra se decantaba hacia Efirión. No he tenido noticias de él, pero la urgencia por salir de Zalendis era imperativa. Si sigue vivo, nos encontrará. En cuanto a qué harás… bueno, tengo mejores planes para ti que pudrirte en una aldea en mitad del desierto. Yo no tengo fuerzas para luchar, ni objetivos por los que hacerlo, pero no dudo de que tú encontrarás los tuyos y será algo más importante que ser granjero o herrero; me aseguraré de ello —levantó la cara del muchacho y lo miró a los ojos—. Tu momento llegará, ahora descansa.

			Y juntos se dispusieron a dormir junto al carro.

		

	
		
			Capítulo 3

			Siguieron su marcha bordeando el Bosque del Cazador por el este, siempre cerca de la costa, su paso lento, pero incesante. Tardaron dos días en dejar atrás la arboleda, tiempo en el que Sárgil había demostrado ser el mejor cazador del grupo, dando muerte a un pequeño ciervo y varias liebres con su arco. Su padre le había enseñado de niño, en la linde de los bosques cercanos al alcázar, aunque no lo hacía desde que vivía en la ciudad. Además, tenía la necesidad imperiosa de demostrar ante los demás que era útil. Los hombres festejaban sus capturas, especialmente Faren, que tenía un apetito sin límites, propio de un hombre con su envergadura. El herrero era una mole de músculos, sólo equiparables a su enorme barriga, y se alegraba de que Sárgil pudiera saciar su voraz apetito, celebrando con aprobación ante las presas frescas.

			No podía dejar de pensar en su padre. El ejército de Izafiro había sido derrotado y lo conocía lo suficiente para saber que no abandonaría a sus hombres. A pesar de eso, Jheizard lo animaba, dándole esperanzas de reencontrarse con él en el desierto.

			—No conozco a un cabrón más duro que tu padre —le dijo al dejar atrás el bosque—. Te garantizo que no es fácil matarlo. Si alguien tiene motivos para sobrevivir, es él. Nos encontrará, estoy seguro.

			De esa forma intentó alentar al muchacho, que durante los siguientes días se dedicó a conocer más a sus nuevos compañeros, cambiando de carro a cada rato para conversar con todos. Así descubrió que Logrenis había nacido en Cantoníveo, un pequeño pueblo en el Valle de Himmein, pero que se trasladó a la capital tras quedar huérfano para aprender el oficio de zapatero; que Farduck conocía todos los peces que existían entre la gran isla y el archipiélago de Kareila, el reino vecino en el Mar Interior, donde incluso en una ocasión vendió sus capturas. Los gemelos se habían fugado de casa porque su padre era un borracho que les pegaba. Baimo heredó esa costumbre y bebía a todas horas, volviéndose grosero y deslenguado a medida que su embriaguez aumentaba, aunque más simpático que molesto. No cesaba de soltar bravuconadas, al contrario que Tyak, callado y reservado, que sólo hablaba para recalcar algo que le pareciese importante. Baimo, aunque intentaba ocultarlo, le respetaba, dejando que fuera él quien tomara las decisiones trascendentales.

			Era un grupo de personas buenas y humildes y pronto Sárgil decidió viajar más en el carro guiado por el herrero que en el de Shana, avinagrando aún más la relación entre ambos. Era un hombre tosco pero afable y de risa fácil. Su esposa e hija eran serviciales y delicadas, desentonando con el herrero en demasía, pero evidenciaban un profundo amor y respeto por él. Faren, por su parte, soportaba las preguntas de Sárgil con estoicismo y paciencia.

			Los días se hacían más largos y calurosos. Al poco de dejar el bosque atrás, empezaron a descender hacia un valle en el que los tonos verdes y dorados de los campos se combinaban con otros ocres y marrones de tierra lista para la siembra. Los caballones semejaban grandes cicatrices en el paisaje, que pronto sanarían con abundantes cosechas. Comenzaron a aparecer casas y pequeñas granjas aquí y allá, siendo los caminos mejores y más transitados, lo que aceleró su marcha. Jheizard, que siempre iba adelantado, puso su montura al paso, dejándose alcanzar por los carros.

			—Nos adentramos en las fértiles tierras al este del Valle de Himmein —anunció—. Si no recuerdo mal, hay una posada más adelante. Pararemos en la vereda del camino y comeremos allí.

			La Puerta del Valle era un edificio robusto de dos plantas. El piso bajo, de sólida piedra, hacía las veces de posada, mientras que el segundo nivel, de madera bien trabajada, contenía habitaciones en las que los viajeros podían hospedarse. La recua se detuvo a un costado del edificio, aprovechando la sombra de éste antes de apearse de los carros.

			—No sería aconsejable dejar los carros sin vigilancia —dijo Tyak—. ¿Por qué no entramos a comer en dos grupos? —preguntó indeciso, pues no era dado a exponer sus ideas en voz alta.

			Todos lo aprobaron, siendo los gemelos junto a Faren y su familia los primeros en entrar. Una vez terminaron, le tocó el turno al resto. La posada tenía suelos entarimados y una chimenea al fondo, tan grande que se podía asar un venado dentro. Junto a ella, unas escaleras de madera taraceada, con una balaustrada de hierro labrado de forma tosca, ascendían hasta la segunda planta, que albergaba las habitaciones donde el viajero que así lo deseara pudiese descansar. Todo estaba lleno de largas mesas, con bancos a los lados, que presentaban un aspecto sencillo y pulcro. A la izquierda, en la pared de poniente, una gran barra de piedra, con enormes planchas de madera de roble rematándola, guarecía a un hombre con cuerpo de barril, largos bigotes rubicundos y una incipiente calvicie. Se mostró muy animado al atenderlos, pues en los últimos meses eran pocos los forasteros que tomaban el camino al este del valle. Compartió habladurías mientras les servía la comida y, aunque les preguntó el motivo de su viaje, no insistió demasiado al ver el rostro hosco de Jheizard.

			Tomaron estofado de verduras y carne de cerdo asada. El camino les había agotado más de lo que les hubiera gustado admitir y engulleron raudos la comida sin apenas hablar, pues no deseaban llamar la atención. Los escudos de plata tintinearon en la barra para pagar. Luego, agradecieron con diligencia la hospitalidad del posadero y lo felicitaron por el ágape antes de marcharse, evitando cualquier otro comentario por parte de este. Ya empezaban a llegar granjeros tras faenar durante la jornada y, aprovechando el comadreo de los vocingleros, eludieron dar más explicaciones y así retomaron la marcha que, según Jheizard, sería al menos de dos días más antes de alcanzar su destino.

			El valle se extendía frente a ellos mientras descendían el camino en suave pendiente y los campos fértiles aparecían sembrados con cultivos de todo tipo junto a granjas que brotaban por doquier. En Zalendis, al próspero sur se le conocía como la huerta de Izafiro, pues la mayoría de alimentos de siembra provenían de algún punto del valle. Hace siglos fueron grandes feudos de antiguos señores, pero con el paso de los años y la derrota de los clanes en el sur, pequeños pueblos y aldeas fueron formándose por centenares a lo largo y ancho del valle, siendo Himmein la mayor y más próspera urbe, dando de esa forma nombre a aquellas tierras.

			Pararon a descansar bien entrada la noche, aprovechando los buenos caminos y la luz de una luna casi llena, para ponerse en marcha de nuevo con los primeros rayos del alba. Jheizard parecía tener prisa por llegar y no permitía que la caravana relajase el ritmo. Al atardecer del quinto día desde que partiesen de la capital, se encontraron frente a la última encrucijada del camino.

			—Al fin, casi hemos llegado —expresó Jheizard triunfante . —Al oeste se encuentra Himmein, una ciudad lo bastante grande como para pasar inadvertidos en futuras visitas, pero será hacia el este donde nos dirigiremos, a través del viejo camino de las montañas que nos llevará a las abandonadas minas de hierro. Allí fundaremos nuestro hogar. —Al decir esto, Jheizard pareció desprenderse de una carga pesada que solo él podía sentir. En su voz, la esperanza de algo nuevo. Quizá la última oportunidad para ser libres. Todos sonreían mientras tomaban la pista polvorienta del este, pues parecía que un buen futuro estaba por venir.

			La luna brillaba en todo su esplendor. En la silenciosa noche solo se oía el traqueteo de los carros. El camino remontaba un pecho y las bestias cansadas lo subían con lentitud. Al coronarlo, todos quedaron ensimismados. Frente a ellos, e iluminados por la argéntea luz, se alzaban los Montes de Hierro, imponentes ante la línea del horizonte. Continuaron hasta alcanzar los pies de las montañas, virando más al este hasta dejar el camino atrás, avanzando ahora por el suelo árido que, aunque llano, hacía que la marcha fuese más lenta.

			Faren y Logrenis intercambiaron la mirada y, tras asentir este último, el herrero preguntó a Jheizard.

			—Llevamos todo un día de marcha, ¿hasta dónde nos llevas? Las mujeres y los niños no se tienen en pie.

			—Solo un poco más y podremos descansar —afirmó Jheizard sin detenerse.

			Sárgil se adelantó a pie hasta quedar a la altura del antiguo capitán, la caravana siempre cerca de las montañas. En los ojos de Jheizard había determinación y frenesí. Logrenis estaba a punto de protestar de nuevo cuando este se detuvo, alzando la mano como señal para detener los carros. Ante ellos, una boca de negrura se abría en la montaña.

			—¿Qué cojones es eso? —preguntó Baimo.

			—Esto que veis es la entrada al Túnel del Corzo, que comunica el Valle de Himmein con el desierto de Gard. Allí es donde fundaremos nuestra ciudad.

			Tras descansar merecidamente esa noche en la entrada del túnel, se dispusieron a cruzarlo tras el desayuno. Jheizard envió a Sárgil a buscar palos con los que improvisar antorchas. A pesar de la claridad del día, no tuvieron que avanzar mucho para que la oscuridad los envolviese por completo. El túnel mostraba los claros síntomas del abandono y el desuso. Restos cubiertos de polvo y suciedad yacían acá y acullá, pero era amplio y fácil de seguir. Jheizard, como siempre, abría la marcha y el círculo de luz de su antorcha les mostraba el camino.

			Era una obra magnífica, con columnas y arcos exquisitamente labrados que reforzaban paredes y techo. Sin duda, mucho mineral se extrajo de aquellas montañas para construir semejante paso, facilitando su llegada al reino. Caminaron varias horas; las antorchas comenzaban a consumirse con avidez mientras el aire se viciaba, volviéndose denso y pesado. Jheizard, temiendo que la negrura los cegara, aceleró el paso. Un centenar de metros más adelante se encontraron con un codo en el recorrido. Estaban terminando de atravesarlo cuando una ráfaga de aire cálido hizo titilar las llamas de las teas. Cuando el camino volvió a ser recto, contemplaron un brillante punto de luz al fondo de la galería. Habían alcanzado el otro extremo del túnel.

			El sol les golpeó los ojos con dureza cuando salieron al exterior, quedando cegados unos instantes hasta acostumbrar sus vistas de nuevo a los haces del astro. Cuando Sárgil levantó la cabeza, cubriéndolos con la mano a modo de visera, tuvo ante él la visión del vacío. Restos de chozas semiderruidas se alzaban al oeste de la planicie, sin duda el lugar donde se guardaban los aperos de los mineros. Frente a ellos, los enormes pozos con paredes de piedra dominaban el recinto. Rodeándolos, tres enormes barracas de adobe con techos de paja seca y quebradiza mostraban dónde debían haber vivido y descansado los trabajadores hace décadas. Cerca de dichas barracas, grandes superficies de tierra negra, en las que crecían algunos jaramagos de frágil aspecto, lo cubrían todo. Estaban cerca del mar, pues se oía el rumor de las olas en la lejanía mientras que, frente a ellos, un páramo de tierra cuarteada ante la falta de agua se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Un erial castigado por el sol. La inmensidad pavorosa del desierto de Gard.

			Todos miraban el lugar imaginando las posibilidades. Sárgil veía caras de entusiasmo, de tranquilidad, pero también de resignación. Hasta que sus ojos se cruzaron con los de Shana. En su mirada no encontró más que un profundo sentimiento de asco y rechazo. Las lágrimas brotaban de aquellos detestables ojos castaños, fríos. Se giró buscando a su esposo, preguntándole con rabia.

			—¿Dónde nos has traído? ¿Qué páramo abandonado por Cirkaras es éste?

			—No es tiempo de dioses. Cirkaras no nos ayudará; este será nuestro hogar ahora —recitó Jheizard. Miró alrededor, soñando sin duda con aquello que crearían, y vio la animadversión de su mujer ante su tranquilidad. —Aquí se levantará el último pueblo libre del sur; aquí estaremos a salvo de los efirienses.

			—Aquí solo levantarás tu ego. Nos has arrastrado a este estercolero para proteger a tu querido huérfano. Me has alejado de todo lo que conocía, de mi vida acomodada, para verme convertida en una inútil mientras tú, un soldado manco y acabado, te das ínfulas de salvador y gran héroe —escupió en el suelo, fulminando con la mirada a su esposo y a Sárgil, que estaba junto a él, girándose en redondo hasta alejarse de ellos entre lágrimas. Y el muchacho deseó que su padre llegara lo antes posible para así desvincularse de la hospitalidad de esa arpía.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al cabo de una semana, la pequeña colonia, como la llamaban cariñosamente, empezó a parecer un hogar. Baimo y Tyak, aunque jóvenes, resultaron ser unos albañiles laboriosos. Con la ayuda de Faren, siempre respaldado por Sárgil, restauraron las barracas que rodeaban los pozos, convirtiéndolas en amplias casas de una planta. Utilizando los restos de las chozas, levantaron un granero y una pequeña forja, siguiendo las indicaciones del herrero.

			Farduck partía cada mañana hacia la orilla del Mar Interior para regresar a la hora del almuerzo, siempre con alguna captura. Jheizard instaló en la parte trasera de los barracones los telares donde la descontenta Shana, junto a Floe, comenzaron a trabajar mientras enseñaban a Eldea, pues los tejidos que produjeran se venderían en los mercados de Himmein como medio para lograr doblones con los que pagar todo lo necesario, sin lapidar lo que reunieron consigo. Además, Logrenis y Jheizard labraron las tierras con la esperanza de sembrar pronto para poder ser autárquicos, decidiendo en el primer viaje hasta el valle traer semillas y ganado para que su pequeña utopía comenzara a hacerse realidad.

			El tiempo transcurría. Todos tenían su función; incluso Ahnas ayudaba transportando el agua que sacaba de los pozos y, al ver cada una de las piezas funcionando en perfecta armonía, los ánimos se relajaron, comenzando a desaparecer las tensiones… hasta aquella noche.

			Se cumplían dos semanas desde su llegada. Sárgil era consciente de lo desamparado que estaba. Vivía con la familia de Jheizard, aunque sabía que no era bienvenido. En la aldea empezaba a reinar la felicidad, pero no sucedía lo mismo en casa de Shana. Ella lo odiaba, no solo por haberse visto obligada a mantenerlo en Zalendis durante la guerra, sino también porque lo consideraba responsable de que la hija del mercader de sedas y tejidos más importante de la capital hubiese acabado en aquel maldito desierto, dejado de la mano de Cirkaras y los cuatro elementos.

			—Todo comienza a tomar forma —decía Jheizard mientras cenaban—. Mañana partiré hacia el mercado de Himmein con uno de los carros; traeremos grano y algunos animales si el tiempo acompaña. Logrenis me acompañará y he pensado que también podrías venir tú, Sárgil —. Este dejó la cuchara en el cuenco, sorprendido por la oferta de Jheizard.

			—Creí que ayudaría a terminar la cerca, pero no me importará ir si es tu deseo —contestó de buen grado. Aunque no le incomodaba trabajar con Baimo, prefería una buena cabalgada, volver a ver algo más que arena y tierra seca.

			Fue entonces cuando Shana los interrumpió.

			—¿Por qué ha de ir el huérfano? Llévame a mí; estoy harta de respirar polvo, o podrías llevar al que prometiste criar como a tu hijo; llévate a mi Ahnas.

			—No es un viaje de recreo, mujer —dijo Jheizard molesto. —Ni tú ni Ahnas, al que muestro el mismo cariño que él me profesa, estáis preparados para guiar ganado.

			—No dejaré que este advenedizo siga recibiendo trato de favor en esta casa a la que no ha aportado nada. Te llevarás a mi hijo o él saldrá de aquí esta misma noche —gritó desafiante mientras lanzaba una mirada maliciosa a Sárgil.

			—¿Cómo te atreves a decirme que debo o no debo hacer? ¿A amenazarme en mi casa? Juré a su padre que lo cuidaría; solo la muerte me hará faltar a esa promesa.

			—Su padre está muerto. No dejó su carga solo en tus manos; ha sido el dinero de mi familia el que lo ha mantenido. ¿Y qué he recibido a cambio? Solo miradas desafiantes y orgullosas mientras veo cómo te alejas cada vez más de mí. Antes de su llegada, yo te amaba, a pesar de no ser un hombre completo —. Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Shana. Jheizard apretó el puño mientras su cara ardía como ascuas. Estaba a punto de replicarle cuando Sárgil lo detuvo.

			—Basta, Jheizard —dijo, agarrándole el brazo con firmeza . Ella tiene razón; no he sido más que una carga para tu familia desde que llegué. Mi padre te pidió que cuidaras de mí durante la guerra. Esta ha terminado. Aun así, me has traído a un lugar seguro donde poder vivir como un izafireno libre. No puedo seguir abusando de tu honor y hospitalidad con la esperanza de que él vuelva. Ambos sabemos que no lo hará. Ya es hora de que empiece a recorrer mi propio camino.

			Se levantó de la silla. Tenía ganas de llorar, pero no estaba dispuesto a darle ese gusto a Shana. Así que, entrecerró los ojos y no derramó ni una lágrima. Se dirigió hasta el final de la estancia, donde guardaba sus pocas pertenencias junto a la cama, recogiéndolas en un hatillo antes de volver sus pasos hacia la puerta; Jheizard, Shana y Ahnas lo contemplaban en silencio. Al llegar a la entrada, Sárgil se giró. Su voluntad intacta, su determinación fortalecida.

			—Gracias por cuidar de mí estos dos años. Tengo una deuda de gratitud con esta casa que espero poder pagar algún día —abrió la puerta y salió a la oscuridad de la noche.

			El desierto lo recibió mudo, postrado ante un manto de estrellas que iluminaban tenuemente el pequeño asentamiento que ahora era su hogar. Observó las barracas reconvertidas en casas, encaminándose a la más alejada. Subió el pequeño peldaño ante la puerta. Nervioso, tocó suavemente con los nudillos, sin saber aún qué iba a decir. Esta se abrió apenas una rendija; la luz de las lámparas de aceite del interior escapó por ella, lanzando un haz cegador hacia la negra noche. Sárgil miró los inocentes ojos de Amata y le sonrió.

			—Me gustaría hablar con tu padre, Amata. ¿Podría salir? —La pequeña corrió como una flecha para avisar a Faren, que apareció en el umbral de la puerta, ahora completamente abierta.

			—Sárgil, muchacho, ¿qué te ocurre?

			—Perdona lo intempestivo de mi visita, Faren, pero necesito hablar contigo contestó, avergonzado.

			Faren lo invitó a entrar. Solo llevaba unos pantalones de lino, mostrando su enorme torso peludo y musculoso. No dejaba de sorprenderle lo gigantesco que era. Tras él, su esposa Nabria recogía la cena, ayudada por Amata.

			—¿Y bien? ¿Qué puedo hacer por ti?

			Tras explicarle el incidente con Shana, omitiendo su falta de delicadeza, Sárgil le pidió ser su aprendiz en la forja.

			—Trabajaré duro y aprenderé rápido; no seré un lastre, te lo aseguro. Solo quiero ganarme el pan. —Mostraba una determinación apabullante. En sus ojos, una amalgama de sensaciones donde el miedo ante un posible rechazo competía con el frenesí ante la expectativa de mostrar su valía.

			—Admiro tu entusiasmo chico. —Faren sonrió abiertamente—. Te tomaré como aprendiz, aunque hay un inconveniente. Mi casa no es tan grande como la de Jheizard abrió los brazos mostrándosela—, no puedes dormir aquí, pero si no te importa hacerlo en la herrería, no veo ningún problema —volvió a mostrar sus dientes, despreocupado, mientras le tendía la mano. Sárgil se apresuró a tomarla, apretándola con fuerza.

			Aquella noche, justo antes de caer dormido por el agotamiento, observó la herrería, imaginándose como un gran maestro herrero. Se veía fuerte como Faren, mientras hacía herraduras y otros utensilios. Cuando sus ojos empezaron a cerrarse, se vio forjando una espada, larga y esbelta como la de su padre. La blandía mientras el sueño hacía presa de él, dejándose arrastrar hacia brumas oníricas de fuego, sangre y venganza.

		

	
		
			Capítulo 5

			Al principio, el hecho de que se convirtiera en aprendiz de Faren y durmiese en la herrería en lugar de la casa de Jheizard fue un pequeño escándalo, pero, al no haber demasiada gente con la que cotillear y, por el contrario, demasiada faena por hacer, pronto dejó de ser una novedad, pasando a ser una simple anécdota. El que Shana no lo aireara también ayudó. En cuanto a Sárgil, se esforzaba demasiado en aprender como para perder el tiempo en habladurías. El trabajo en la herrería era simplemente agotador, empleándose con denuedo para no decepcionar a Faren. Después de todo, era la primera persona que había puesto su fe en él, obviando a Jheizard, que lo protegía como a un hijo, y agotaba sus fuerzas a diario para agradecerle el gesto al herrero.

			Fueron esos primeros días los más duros. Al principio, solo ayudaba al herrero manejando el enorme fuelle de la forja. Le parecía que no confiaba mucho en él al encomendarle una tarea tan sencilla, o eso pensó hasta que tuvo que empujarlo para insuflar aire a las brasas. Había mucho por hacer y varias piezas con que proveer a la aldea en aquellos días, así que Sárgil empujaba el fuelle sin descanso mientras Faren calentaba los metales.

			Comía en casa del toro del desierto, como apodaban al herrero cariñosamente Baimo y Tyak. Al llegar la noche, volvía a la herrería con la grata sensación de dolor en el cuerpo tras un día de trabajo. Poco a poco, Faren fue enseñándole más técnicas: calentar el mineral hasta fundirlo, golpear el metal al rojo hasta darle forma… Sárgil acometía con entusiasmo cada nueva tarea y, en pocos meses, fue capaz de trabajar las piezas más sencillas solo.

			Su cuerpo también empezó a cambiar. Comía como un animal y pronto ganó peso, endureciendo tanto su pecho como sus brazos por el trabajo. También empezó a crecerle una pelusa castaña e hirsuta por toda la cara que él se enorgullecía de llamar barba, mientras que Faren y Baimo llamaban con sorna pelusilla de oveja. Se dejó crecer el pelo y así, en apenas tres meses, había dejado de ser un niño a ojos de los demás para transformarse en un hombre.

			Su convivencia con la familia de Faren era excelente. Casi no tenía relación con los demás habitantes de la aldea, salvo en temas relacionados con el trabajo, pero a veces no podía evitar echar de menos a Jheizard. El viejo soldado siempre lo había protegido. No fue culpa suya, ni falta de voluntad por su parte, que su familia no hubiese mostrado igual trato hacia él. Hacía una semana que había partido de vuelta a Zalendis para intentar atraer a más gente hacia el último reducto libre del sur y reunir algo de información. A pesar de que el trabajo no le dejaba la cabeza despejada durante mucho tiempo, de cuando en cuando, sus pensamientos volaban hacia el viejo amigo de su padre.

			* * * * * * * *

			Cruzó las puertas de la capital al anochecer, dirigiendo su montura hacia el puerto, embozado, evitando así la posibilidad de ser reconocido por amigos o enemigos. El caballo, al paso, esquivaba a los transeúntes que se cruzaban en su camino con tranquilidad. Sabía que no debía despertar la curiosidad de miradas indiscretas. Enfiló la calle repleta de tabernas y lupanares que desembocaba en los muelles, deteniéndose frente a un cartel que se mecía con el viento de levante. La Sirena Varada, leyó justo antes de bajar de su montura, atándola en uno de los postes frente a la entrada de la fonda.

			La sala apenas se mostraba iluminada por las velas que descansaban sobre las mesas y la barra, dejando que la lobreguez imperase en los rincones. Varios soldados efirienses manoseaban a mujeres de dudosa reputación, que entre risas y brindis vaciaban sus bolsillos con habilidad y presteza. Jheizard se acercó hasta la barra alzando la mano para llamar la atención del camarero.

			—Una copa de profano —pidió cuando este se acercó.

			—¿Disculpe, señor? —preguntó el tabernero, nervioso de repente.

			—Dile al dueño que el desierto me ha abierto la sed y desearía brindar con el mejor vino del sur junto a él.

			El camarero asintió, desapareciendo por unas escaleras que descendían al final del mostrador. Jheizard se volvió para seguir observando a la gente que se reunía allí, en su mayoría marineros y soldados borrachos, que intercambiaban abrazos y discusiones junto con las mujeres. Las jarras de cerveza y vino entrechocaban, formando charcos a sus pies con lo que se derramaba ante la efusividad de sus gestos y las cambaladas. Ebrios y felices con sus vidas, nada peligroso en apariencia.

			—Mi señor le espera abajo —habló el tabernero a su espalda. Jheizard se giró, viendo cómo le indicaba las escaleras con las manos. Asintió a modo de agradecimiento y comenzó a descender por ellas.

			Bajo la taberna se abría un amplio sótano que utilizaban como bodega. El viejo capitán caminó entre cientos de barriles hasta llegar a un estrecho pasillo oculto, en cuyo final una puerta entreabierta lo esperaba.

			Entró sin llamar.

			—Jheizard, viejo amigo, no esperaba tu visita hasta más adelante —dijo el que encabezaba la mesa de lo que parecía un pequeño salón de reuniones. A su derecha, otro hombre los observaba en silencio.

			—El proyecto va mejor de lo esperado, no quería aguardar más para venir —contestó, quitándose la capucha mientras se acercaba a ellos. Al llegar a su altura, ambos se pusieron en pie y lo abrazaron—. Me alegro de verte, Harlam —dijo al que le había hablado—. Y también a ti, Ghostad.

			—Se te ve bien —contestó este último mientras lo liberaba de su abrazo.

			—Un poco quemado por el sol para mi gusto —rio Harlam.

			Se sentaron e intercambiaron algunas impresiones antes de que Jheizard les hablara de la aldea.

			—Es más que viable. Vivimos bien, a salvo, y empezamos a producir más de lo que necesitamos. Más sureños podrían venir —contó ilusionado.

			—Me alegra oír eso, sé de varias familias a las que los efirienses han expoliado con ahínco; sin duda estarán tentadas de acompañarte —expuso Ghostad.

			—Todos los izafirenos que quieran librarse de las garras norteñas serán bienvenidos.

			—¿Y qué pasa con el resto? ¿Cabe todo un reino en ese desierto tuyo? Debemos luchar para recuperar Izafiro, Jheizard, no escondernos tras las montañas —rezongó Harlam.

			—Mi solución es una alternativa a la lucha. Yo no puedo librar las batallas de Izafiro —se miró el muñón de su brazo derecho—. Como tampoco pueden los comerciantes, ni los granjeros… eso es cosa vuestra.

			—No es fácil —anunció Ghostad—. Apenas quedamos diez mil soldados, insuficientes para plantar cara a Efirión, y el tiempo corre en nuestra contra. Si esperamos demasiado, el ansia de venganza será sustituida por la aceptación de la derrota.

			—Sin embargo, no debéis precipitaros —repuso Jheizard.

			—Los norteños han nombrado a un joven general, un tal Kovos, como gobernador del sur. Al parecer es un héroe. Se cuenta que fue él quien mató a Kheinard, y los señores norteños temen tanto su fama que lo han enviado aquí para evitar que su recién adquirida notoriedad entre el ejército haga que sus lealtades peligren —dijo Harlam.

			—¿Entonces hay distensión? —preguntó Jheizard.

			—Podría ser, pero ese Kovos no es ningún estúpido. Ha convocado un reclutamiento masivo de jóvenes sureños en seis meses para reemplazar a los caídos de las tropas efirienses. Pretende robarnos a nuestros hijos para terminar de someternos y dejarnos sin futuro. Debemos hacer algo ahora o será demasiado tarde.

			Jheizard calló ante la noticia. Se levantó de su asiento y comenzó a pasear por la habitación ante la mirada de sorpresa de Ghostad y Harlam.

			—Quizás nos esté haciendo un favor —dijo al fin.

			—¿Un favor? ¿Acaso te has vuelto loco? —preguntó Harlam casi gritando.

			—Piensa en nosotros, cuando nos unimos al ejército. ¿A quién querías parecerte? ¿A quién envidiabas? No era al rey, ni tampoco a un general al que apenas veías. Todos queríamos ser ese soldado que destacaba por encima del resto, que brillaba con luz propia en medio de la vulgaridad. En nuestro caso, todos deseábamos ser Kheinard, pues tenía lo que los demás anhelábamos.

			—¿Y qué tiene que ver nuestra instrucción en todo esto? —preguntó Ghostad.

			—Que os parece si infiltrásemos a un joven entre las filas de su nuevo ejército. Un joven del sur, que se gane el respeto y la admiración de sus compañeros, que los lidere. Los norteños nos harían el trabajo, entrenando a un ejército que después se volviese contra ellos.

			—Creo que has bebido demasiado —bufó Harlam.

			—Puede que Jheizard tenga razón —dijo Ghostad.

			—¿En serio? ¿Pretendes dejar el destino de Izafiro en manos de un crío?

			—¿Tienes una alternativa mejor? —preguntó Jheizard.

			Todos callaron unos instantes, digiriendo la idea.

			—Supongamos que lo hacemos, ¿quién sería ese joven? —preguntó Harlam.

			—Tengo al candidato perfecto —anunció Jheizard—. Lo instruiré personalmente. En seis meses estará más que preparado.

			—¿Se puede saber quién es?

			—Su nombre es Sárgil y es el mismísimo hijo de Kheinard. No hay nadie más adecuado por actitud y por deber.

			—Arriesgas demasiado, Jheizard —admitió Ghostad.

			—Vosotros continuad preparando a la resistencia; en cuanto a Sárgil, cambiarás de opinión cuando le conozcas.

			* * * * * * * *

			Sárgil trabajaba afanado en dar forma a unas herraduras cuando escuchó el tumulto que se daba origen en el exterior. Salió fuera, golpeando el aire templado su cuerpo sudoroso. A pesar de que el verano en el desierto era lo más parecido a vivir en el pozo de fuego de Azadel, no era comparable al interior de la forja, así que la tenue brisa refrescó su piel y sentidos. Subió su mano protegiendo sus ojos de la claridad fulgurante del sol para ver cómo la gente corría hacia la entrada del túnel. Expectante, dirigió sus pasos hacia allí, contemplando a todos los aldeanos rodear al caballo de Jheizard, que había regresado. Tras él, tres carros llenos: el primero con materiales de construcción, seguido por otro cargado de grano para la siembra y flanqueado por ganado, y cerrando el convoy, un tercero donde doce nuevos refugiados observaban a los curiosos con rostros contritos. La pequeña aldea comenzaba a crecer, viviendo de sus propios frutos. Una ciudad libre dentro de un reino que ya no les pertenecía, pero que anhelaban y desde allí reclamaban.

			Baimo y Tyak palidecieron al ver los materiales y la gente que necesitaría nuevas casas, temiendo las próximas jornadas de duro trabajo, pero el color les volvió a la cara al observar a dos jovencitas rubias que viajaban en el último carro junto a un hombre entrecano. De su cinto colgaba una espada larga que frenó, de momento, los impulsos de los gemelos. Sin duda, era un hombre de la alta sociedad de Izafiro. Si alguien como él había aceptado el refugio como alternativa de vida, grandes familias y fortunas podrían seguirle.

			Todos se dieron la bienvenida. Sárgil se refrescó antes de vestirse con una camisa limpia, para después dirigirse al corazón de la plaza (que era provisionalmente el espacio que dividía las dos ringleras de casas). Largas tablas con bancos de madera se dispusieron a toda prisa para celebrar el regreso a casa de Jheizard y honrar a los nuevos miembros de la comunidad, donde vivirían en libertad, lejos de la opresión tras caer vencidos en la guerra.

			Se sentó junto a la familia de Faren, sintiéndose uno más. Una joven con una cascada de rizos castaños que le caía hasta la cintura lo observaba todo con curiosidad. Cuando advirtió su presencia, miró fijamente a Sárgil, haciendo que el aprendiz de herrero se sonrojase sin remedio.

			Comieron ensaladas con maíz, tomate y trozos de pescado, seguido de una sopa humeante, para terminar con conejos asados. No era un banquete de reyes, pero era comida ganada con esfuerzo. No llenaba los estómagos hasta reventar, pero sí la solidaridad y el aprecio por el vecino. Lo acompañaron todo con vino e hidromiel, o agua para los más pequeños, alargando la celebración hasta que las estrellas comenzaron a brotar en el cielo. Se despidieron al poco, encaminándose Sárgil a la herrería a descansar.

			No había podido cruzar ni dos palabras con Jheizard, pero se alegraba de su vuelta. Llegó a la puerta y, antes de meter la llave en la cerradura, una mano fuerte le cayó sobre el hombro.

			—Me alegro de verte, hijo —dijo una voz familiar a su espalda.

			—Yo también a ti, Jheizard —contestó mientras se giraba. —Me gustaría que me contaras todos los pormenores del viaje a la ciudad cuando tengas tiempo.

			—Seguro que habrá ocasión; es más, diría que ahora es un buen momento. —El viejo amigo de su padre pareció invitarle a pasear. Guardó la llave y lo siguió.

			—La ciudad, como suponíamos, está fuertemente ocupada —le decía mientras caminaban por los límites del desierto junto a la aldea—. Al parecer, el rey Fandamiel la entregó antes de que el hambre hiciese estragos entre el pueblo, sin sacrificar más vida que la suya. Los efirienses saquean las grandes fortunas y comienzan a exigir cuantiosas sumas de oro y plata a cambio de tratos de favor entre los comerciantes. —Jheizard se detuvo para humedecerse los labios. —Diez mil soldados izafirenos siguen vivos, enconado el odio en sus tripas, caldo de cultivo suficiente para una rebelión.

			—No puedo creer siquiera que puedas pensar en eso ahora —dijo Sárgil sorprendido. —Acabamos de perder una guerra y quieres que nos embarquemos en otra que no podemos ganar.

			—El gobernador impuesto por Efirión es un joven general, inteligente y ambicioso. Ha dividido a esos soldados, enviando cinco mil a las guarniciones de Efirión en Nesher, mientras que el resto han sido distribuidos entre las patrullas que el ejército norteño mantiene en la capital y otras poblaciones del sur. Además, en seis meses desea comenzar a reclutar a jóvenes de todo Izafiro para sustituir a los caídos en la guerra y recomponer de nuevo su ejército. —Miró a Sárgil a los ojos antes de continuar—. Es ahí donde Izafiro te necesita, no aquí, malgastando tu vida entre herraduras y aperos de labranza. Te adiestraré durante estos seis meses y pasarás las pruebas, infiltrándote en el corazón de su nuevo ejército. Tendrás que conseguir que los soldados te sigan a ti y no a él. —Aún sostenía su mirada cuando le preguntó—: ¿Crees que puedes ser tan buen general como tu padre?

			Y en ese instante, Sárgil supo lo que tenía que hacer.

		

	
		
			Capítulo 6

			Al día siguiente, tras terminar en la herrería, se dirigió a la playa cerca del poblado. Encontró a Jheizard en la orilla, observando el mar en silencio. Estaba a punto de avisarle de su llegada cuando el veterano soldado habló sin girarse.

			—Coge una espada —ordenó.

			Sárgil miró en derredor y advirtió cómo dos espadas se hundían hasta mitad de hoja en la arena. Se acercó nervioso hasta ellas y empuñó una, extrayéndola. Colocó la hoja de canto, reparando en su filo romo y herrumbroso. Era pesada, más que cualquier otra que hubiese empuñado en su vida, pero estaba perfectamente equilibrada. Faren le había enseñado a evaluar cada pieza creada en su forja y, aunque las espadas eran casos excepcionales por su falta de necesidad, el toro del desierto había forjado alguna.

			—Esa espada será parte de ti durante los próximos seis meses —anunció Jheizard, devolviéndolo a la playa y dejando atrás sus valoraciones sobre el arma. —Te acompañará a todas partes y aprenderás a amarla y a odiarla hasta que su filo, tu mente y tu brazo seáis uno —concluyó a su lado, tomando la otra espada que aún descansaba clavada en la arena.

			Volvió a mirar la espada y esta vez no evaluó su manufactura, sino la letalidad que esperaba inerte a un amo capaz de desatarla.

			—¿Pelearás conmigo? —preguntó ilusionado.

			—Oh sí, hasta la extenuación, pero en su debido momento. No conozco a nadie que haya intentado correr antes de saber andar —le pasó el brazo por el hombro y lo guió hasta donde descansaba la barca de Farduck. Junto a esta, dos postes de gruesa madera se anclaban al suelo. —Quiero que golpees este poste —le indicó, marcando con su espada un punto bajo, medio y alto del mismo. —Estas son las alturas estimadas de las rodillas, el vientre y la cabeza de un hombre de complexión normal —explicó.

			—¿Ese será mi entrenamiento? ¿Pelear contra un palo? —reprochó decepcionado.

			—Exacto, y lo harás hasta que te sangren las manos.

			—Creí que me batiría contigo. ¿Qué puedo aprender golpeando este poste?

			—Entonces crees que no sé lo que hago, que no soy un maestro digno, ¿verdad? Si es pelear contra mí lo que anhelas, adelante. —Y alzó su espada, colocándose frente a él. —No te reprimas, o te arrepentirás.

			Sárgil hizo lo propio y quedó frente a Jheizard. Sabía que su fuerza había aumentado desde que trabajaba en la forja y sorprendería al amigo de su padre.

			—Vamos, ataca —ordenó el soldado.

			El joven se lanzó a por él, descargando un tajo con toda la fuerza que fue capaz de reunir hacia el costado derecho de Jheizard, donde el muñón le obligaría a adoptar una postura defensiva forzada. Jheizard lo esquivó con una facilidad difícil de creer, apartándose veloz de la acometida, que golpeó al aire, y el viejo capitán, ahora a su espalda, lanzó un ataque golpeando con la parte plana de la hoja la nuca de Sárgil, haciendo que su mundo se volviera oscuro para, acto seguido, atacar su muñeca derecha, con la que empuñaba el arma, provocándole tanto dolor que, de manera irremediable, su mano se abrió, desarmándolo. Contempló la espada en el suelo mientras sujetaba su muñeca dolorida. La visión se le llenaba de puntitos blancos y parpadeantes a causa del golpe en la nuca.

			—Lento, previsible, sin anticipación ni recursos para defenderte de un viejo manco como yo —oía la voz de Jheizard a su espalda. —Los jóvenes os creéis indestructibles, pero la mayoría de veces solo demostráis vuestra estupidez. La experiencia es más importante que la fuerza, la voluntad más que la ira.

			—Has sido soldado durante años, ¿ahora presumes por derrotarme? —rezongó.

			—Si crees eso, no entiendes nada. Esto no es un juego, no necesito un niño con el que pasar las tardes para sentirme un guerrero de nuevo. Necesito un hombre, dispuesto a escuchar y aprender, un soldado preparado para obedecer y, al mismo tiempo, ser capaz de pensar por sí mismo —lo miró con furia—. Deberás entrenarte a mi manera, sin rechistar, eres la última esperanza de Izafiro.

			Sárgil agachó la cabeza, avergonzado, incapaz de aguantar la mirada de Jheizard.

			—Eres un guerrero, pero te niegas a entender y abrazar tu verdadero propósito. Hasta que no lo hagas, tu alma no arderá. —Le alentaba, acercándose a él. Un hombre sin propósito es un ser vacío. Abraza tu destino, atraviesa el crisol y emerge purificado como el héroe que Izafiro necesita.

			—Puede que hayas depositado demasiadas esperanzas en mí —repuso contrito.

			—Mira, puede que no sepa demasiadas cosas de esta vida, pero tengo claro cuando encuentro un buen soldado. Levantó la cara de Sárgil y lo miró a los ojos —. Recoge tu espada y golpea el poste —le sonrió.

			Éste obedeció, luchando contra aquel madero con denuedo, imaginándole mil caras distintas. Todos los enemigos conocidos y los que vendrían después. No paró de golpear hasta bien entrada la noche, hasta que las ampollas de sus palmas reventaron y sus manos sangraron.

			No volvieron los reproches por parte de Sárgil y, día tras día, tan pronto como terminaba de trabajar en la forja, Jheizard le exigía el máximo esfuerzo. Golpeaba el poste hasta que el sol se hundía en el Mar Interior, e incluso a veces, Jheizard prendía antorchas que clavaba en la arena, proporcionándole luz suficiente para continuar. Los brazos y piernas le ardían por el esfuerzo mientras hacía saltar astillas del palo con cada estocada. La exigua brisa del mar le inundaba del olor a salitre, que entraba por sus fosas nasales y boca, abiertas a la búsqueda de un resquicio de aire con el que llenar sus cansados pulmones. Jheizard lo observaba en silencio, siempre cerca de él. Su voz apenas sonaba unos instantes, solo para corregirlo, y cuando veía el progreso, lento pero constante, del joven, asentía satisfecho. Al cabo de dos semanas, cuando estuvo conforme con las prácticas con el poste, comenzó a combatir con él. Le enseñó los movimientos básicos de ataque y defensa, como colocar el cuerpo y la manera de mover los pies para obtener pequeñas ventajas que marcarían la diferencia entre vivir o morir en un combate real.

			—Debes aprender a controlar tu respiración. —Le dijo, tras un débil intento por asestar un golpe circular que el veterano soldado detuvo sin esfuerzo. —Si malgastas cada bocanada de aire, no durarás mucho en un combate.

			—Si no respiro mientras lucho, moriré —replicó Sárgil.

			—Si lo haces mal, morirás igualmente.

			El chico era terco y orgulloso, pero a base de recibir golpes de Jheizard (que cada vez se contenía menos), fue escuchando y aprendiendo cada valiosa lección. Terminaban con las estrellas como únicas testigos y regresaban en silencio cada noche hasta la puerta de Farem, donde se separaban hasta el atardecer siguiente. El herrero lo esperaba siempre para cenar, por muy tarde que llegara, y más de una vez estuvo tentado de preguntarle a Sárgil a qué se debía aquel entrenamiento, pero el silencio hosco del muchacho lo hacía desistir de esa idea.

			Los meses se sucedían, y el tórrido verano dio paso a un otoño seco. Las lluvias eran escasas en Gard, pero al menos las temperaturas se suavizaron. Los días se repetían monótonos, y cuando Sárgil se acercaba en habilidad a su mentor, este aumentaba el ritmo y se volvía más rápido y fuerte, para desesperación de su pupilo. Los dolores y moratones cubrían su cuerpo, y su humor, ante la imposibilidad de hacer frente a Jheizard, se volvió más huraño.

			Repetían la danza de espadas una y otra vez. Cuando Jheizard parecía satisfecho con el progreso, aumentaba la velocidad de los ejercicios, creando unas pautas que mecanizaban los movimientos de Sárgil, procurándole un instinto para la lucha en el que cada vez le era menos necesario pensar, pues su cuerpo respondía con celeridad de manera intuitiva. Una cíclica rutina de trabajo y luchas que hicieron que se planteara la utilidad de matarlo de agotamiento antes de llegar a las pruebas. Pero lo cierto es que, poco a poco, al antiguo capitán izafireno cada vez le era más difícil defenderse del brioso Sárgil, observando con orgullo cómo empezaba a convertirse en un prometedor espadachín.

			Cuando faltaban dos meses para la fecha acordada, Jheizard comenzó a enseñarle técnicas más elaboradas de ataque y respuestas más ventajosas en defensa. Los días menguaban con rapidez y debían entrenar en todo momento, auxiliados por la luz de las antorchas. A pesar de alejarse del poblado, la violencia de los golpes y el entrechocar de metales restallaba por la playa, por encima del batir de olas, y en más de una ocasión, descubrieron de reojo a algunos de los aldeanos espiándolos desde la distancia. Lo cierto es que Jheizard se había extrañado de no tener husmeadores mucho antes.

			—¿Crees que ahora que han visto cómo luchas te respetan más? —le preguntó Jheizard en una ocasión.

			—Eso creo, sí —respondió sonriente Sárgil.

			—Entonces aún no sabes ver más allá de lo evidente. No te respetan, te temen porque son débiles para defenderse de alguien como tú, de aquello en lo que te has convertido, pero el temor y el respeto son dos cosas totalmente distintas —le detuvo por el hombro para que lo mirara —. A un tirano se le teme, a un mal señor, o a un mal rey o general. No necesitan tu aprobación para ser ruines o infames con los demás, pues poseen el poder y la posición suficiente para sentirse con derecho. El respeto has de ganártelo, con tu esfuerzo y ejemplo. Tus actos y palabras deben ser tan poderosos como para contrarrestar esa posición privilegiada que tienen sobre ti. Si tu corazón te dicta que algo es injusto, no lo hagas, aunque retrase tu ascenso —lo despidió con un ademán de cabeza y comenzó a alejarse —. No hay peor enemigo para un guerrero que una mala conciencia —dijo sin girarse ni dejar de avanzar.

			* * * * * * * * * * * *

			Salió de la forja con la espada en la mano, como cada día, pero al llegar a la playa encontró a Jheizard desarmado.

			—Para lo que aprenderás hoy no necesitarás espada —le anunció al verlo llegar. —Déjala ahí, camina conmigo por la orilla.

			Obedeció confuso, pues sabía que restaba menos de un mes para su partida y aún no se sentía preparado, pero obedeció al amigo de su padre y clavó la espada en la arena, apretando el paso hasta alcanzarlo.

			—¿Te has preguntado en este tiempo por qué te estoy preparando? La pregunta cogió a Sárgil por sorpresa.

			—¿Acaso esto es una nueva prueba? —sonrió. Me preparas para entrar en el ejército de Efirión. Para hacerles creer que soy uno de ellos y poder golpearles desde dentro —respondió, convencido de lo obvio de la pregunta. El aire soplaba con fuerza desde el mar y pensó que, de haber sabido que no practicarían con la espada, hubiese tomado una capa para abrigarse.

			—Tu respuesta es incompleta —afirmó—. Sin duda es una parte importante y desde luego será la que expongas ante los rebeldes, pero tu propósito es más elevado.

			—¿Más elevado?

			—No solo debes ser el mejor de los soldados, también el mejor de los hombres. Debes entender tu misión sin dudar y has de saber cómo insuflar tus deseos en otros. Ser capaz de volver valiente al más cobarde, insensato al más cabal y fuerte al más débil de tus hombres. Esos que confiarán en ti, que deberán estar dispuestos a morir por ti. —Jheizard se descalzó y, sentándose en la orilla, dejó que el mar lamiera sus pies, inmune al parecer al frío del invierno que parecía querer adelantarse—. Tendrás que vivir con esa carga y deberás hacerlo solo, ¿entiendes?

			Sentándose a su lado, Sárgil contempló el vaivén del Mar Interior. Había estado tan centrado en su entrenamiento como soldado que no reparó en la moralidad de todo cuánto pretendía acometer.

			—No quiero invadirte con el desasosiego y las dudas. No hay mayor valor que el sacrificio por una idea y el honor de intentar llevarla a cabo, pero no solo tu brazo ha de ser fuerte, también tu alma y tu mente, pues te enfrentarás a decisiones en las que considerarás si continuar con todo a pesar del coste en vidas humanas.

			—¿Por qué me dices esto ahora? No importa el precio a pagar, haré lo necesario para liberar a Izafiro.

			—Esa reacción será la que Harlam y los rebeldes querrán escuchar, no hay duda. Pero recuerda que cargas con una responsabilidad que no te pertenece para enmendar errores que no has cometido. Para ellos solo eres otra pieza que unir a su engranaje, más no lo serás. —Le agarró el brazo con fuerza y Sárgil recordaría siempre la pasión y el énfasis de las palabras de Jheizard. —Debes pensar más allá de los rebeldes y liderar sin su ayuda o beneplácito si fuera necesario. No serás una pieza más, serás la clave para enfrentarte al norte y derrotarlo.

			—¿De verdad piensas eso? No puedo creer lo que dices, no soy tan importante —repuso.

			—Pues créelo desde ahora —lo acalló—. Harlam es un buen hombre, un buen soldado, pero no es un verdadero líder. Si la guerra vuelve a desatarse no será capaz de entregar su vida si fuera necesario, se debe nacer con ese tipo de valor y él no lo tiene. Tú sí, por eso al final tendrás que ser tú mismo quien los conduzca a la victoria o no habrá un futuro para el sur. —Tras decir esto, Jheizard se levantó de la arena—. Has encontrado tu propósito, más tardarás en hallar todas las respuestas —le tendió la mano para ayudarlo a ponerse en pie. —Es tarde, será mejor que descanses.

			Desde aquel momento, Jheizard alternó los últimos días de ejercicios con paseos por la playa, donde dio lecciones de valor y honor a Sárgil, que lo escuchaba con devoción, viendo rescoldos de la antigua llama que había insuflado el espíritu guerrero de aquel hombre. También le hablaba de su padre y su naturaleza innata para dirigir e incluso alguna vez rememoró tiempos en que bromeaban y salían juntos a beber.

			Los últimos días antes de partir a Zalendis, las luchas y conversaciones se alargaban hasta bien entrada la noche. Sárgil difícilmente conciliaba el sueño, pues en estos se veía envuelto en batallas en el barrio junto al puerto donde, todas las mañanas, había ido a comprar para Shana. Imágenes vívidas y aterradoras que hacían que despertase jadeante, casi sin aliento, sudoroso y dominado por la exasperación y el miedo a lo desconocido, a lo inevitable. Volvía entonces a tumbarse, de nuevo dueño de sí, pero nunca conseguía dormirse de nuevo.

			La última noche antes de partir, Jheizard lo invitó a sentarse junto a él en la orilla. La espuma blanca de las olas se extendía hasta tocar sus pies desnudos. Arrebujados en sus capas, contemplaban la inmensidad azabache de las aguas del Mar Interior.

			—A veces pienso que no debería estar aquí —dijo Jheizard, manteniendo la vista fija en el horizonte estrellado.

			—Pero, ¿qué dices? Deberías sentirte orgulloso por lo que has creado aquí —respondió Sárgil.

			—No me malinterpretes, es algo grande lo que hemos logrado, pero te veo ahora y no puedo evitar pensar en tu padre. Debí estar allí con él, morir junto a mis compañeros, era el final que soñaba para mi vida, no este.

			—Quizá la vida tenía otros planes para ti, no siempre podemos dominar nuestro destino.

			Jheizard lo miró orgulloso, aunque en sus labios afloraba una sonrisa triste.

			—Me recuerdas mucho a él, ¿sabes? Cuando le conocí, joven y dispuesto a todo.

			—A mí me cuesta recordarlo, nunca volvió a ser feliz tras la muerte de mi madre. —Nunca se había sincerado tanto con alguien.

			—Ese gobernador Kovos, dicen que fue él quien lo mató. —Miró el rostro de Sárgil, que se había transformado en una máscara indescifrable. —No sé si es cierto, ni tampoco te digo esto para motivarte o implicarte más; sé que no es necesario, solo quiero que estés preparado —le confesó.

			—Haré lo que tenga que hacer, no debo dejarme influenciar por mis emociones —contestó.

			—Ojalá tu padre pudiese verte. A veces la vida nos exige dar un paso adelante, sacrificarnos para encarnar el sueño de muchos. Un líder no busca la nobleza en la victoria, sino en la voluntad de combatir por lo que su corazón siente como correcto, a pesar de caer derrotado. —Lo miró con fiereza. —El valor no consiste en la seguridad, en no tener miedo. Luchar por una causa justa, insistir en ver tu objetivo a pesar de dicho miedo, de las dudas que puedan surgir —calló un instante, mirando al cielo para buscar las palabras adecuadas. —Eso te definirá como hombre. Así lograrás ser el héroe que Izafiro necesita y tu padre, allá donde esté, se sentirá orgulloso al contemplar en qué te has convertido. Sé que, como él, serás no solo el mejor de los guerreros, sino también el mejor de los hombres.

			—Espero estar a la altura de tu confianza.

			—Créeme cuando te digo que estás muy por encima. Sé que te enfrentarás a ellos y al final, tú quedarás en pie. —Y tras esto se levantó de la arena y regresó a la aldea, dejando a Sárgil ante el vasto mar. Y por primera vez fue plenamente consciente de hacia dónde se dirigía, y de la soledad que le aguardaría allí.

			Todos se despertaron temprano aquella mañana. Sárgil estaba ansioso por acabar con aquello. Había madurado tanto su papel para introducirse en las filas del ejército de Efirión que deseaba comenzar ya. Conocer a los jóvenes que, como él, formarían las nuevas tropas, ganarse su confianza, sus corazones, para encabezarlos hacia una verdad más justa con ellos, hacerles saber que el ejército era una oportunidad para lograr algo más grande para su pueblo, para el sur, y debían intentar aprovecharla.

			Se vistió, dirigiéndose, una vez acabado, a la entrada de la aldea, frente a la boca del túnel. Todos se habían reunido allí, aunque un poco más nerviosos y preocupados que de costumbre. Sárgil llegó junto a la montura que Jheizard le sostenía. Le entregó las riendas y, mientras las cogía, miró al viejo capitán como un hijo ha de mirar a su padre; luego parpadeó y Jheizard, orgulloso, vio la mirada de un guerrero. Le entregó una de las espadas para protegerse durante el camino, si era necesario, junto con un hatillo donde le había preparado suficiente pan, queso, carne y pescado en salazón, junto a algunas monedas por si surgían imprevistos durante el viaje. Sárgil lo tomó todo y, con un ademán de cabeza, se despidió de Jheizard y los demás, avanzando al paso hasta adentrarse en el túnel.

			Faren y Nabria lloraban abrazados mientras su hija veía alejarse al joven sin entender nada. El resto de los aldeanos también lo observaron compungidos, excepto Shana, que sonreía. Cuando Sárgil fue envuelto por las tinieblas de la galería, el viejo soldado no pudo evitar recordar la noche anterior, cuando reunieron a todo el pueblo para explicar la partida del muchacho. Todos entendieron el motivo, aunque no compartían la fe en el éxito. Le desearon suerte, asegurándole estar allí por la mañana para despedirle. Sabían que si volvían a verlo sería como liberador. Jheizard se volvió tras perderle de vista en el túnel y los contempló a todos. Las emociones estaban allí, flotando de forma inherente: el miedo, la esperanza, la fe, la fuerza, el anhelo… todo se reunía, se respiraba en el aire sofocante de aquella aldea, un latido minúsculo en el gran corazón que una vez fue Izafiro, demostrando que estaban derrotados, pero no muertos. Y Jheizard sabía que Sárgil llevaría ese latido consigo, contagiándolo todo a su paso hasta Zalendis. «Él desafiará sus voluntades y devolverá al sur las riendas de su historia».

		

	
		
			Capítulo 7

			No abrigaba delirios de grandeza, aunque sí la firme convicción de levantar en armas al sur para resurgir de las cenizas de la guerra.

			Atravesó el valle de Himmein como un jinete más, a ratos conversando con pequeños grupos con los que se detenía a comer, a veces cabalgando solo con sus pensamientos. El viaje se le hacía corto, quería sentir un poco más esa libertad que entregaría por un fin mayor. Esa que, por las noches, mirando las estrellas, casi podía tocar. Así pasó las jornadas, cabalgando sin descanso hasta que, la mañana del quinto día, se había unido a un grupo de campesinos, cuyos hijos también se disponían a presentarse a las pruebas. Mientras conversaba con ellos, alcanzó a ver la línea azul del mar, momento en el que espoleó su caballo hasta la cima de una pequeña colina para contemplar por fin las murallas de Zalendis, la antigua capital de Izafiro, en el horizonte. Se acercaron nerviosos y animados cuando advirtieron cómo, junto a la Puerta Este, se había creado un pequeño villorrio. El arrabal deslavazado se extendía sin orden ni concierto bajo la sombra que proporcionaban los muros externos, en una suerte de laberinto de inmundicia y miseria.

			Los desahuciados de la capital. Los que no habían sabido o podido encontrar su lugar entre los nuevos preceptos efirienses, malvivían entre chozas construidas con maderas resquebrajadas, en un estado precario, y manteniéndose con lo que lograban robar intramuros. Sárgil quedó destrozado ante la imagen, pues la pequeña aldea que había ayudado a construir supo prosperar desde el respeto y el esfuerzo por un objetivo común. En cambio, aquel arrabal mostraba la derrota absoluta de los más débiles de Izafiro, que se vieron obligados a cambiar su fe y buena voluntad por egoísmo y crueldad, en aras de sobrevivir de forma deshonrosa. A la sombra de los muros de la que ya no era su capital, la barbarie alimentaba los peores vicios y defectos del hombre hasta desvirtuarlo, haciéndole olvidar lo que una vez sintiera como justo y bueno.

			Llegó hasta la puerta, vigilada por una patrulla de diez hombres que detenían aleatoriamente a viajeros tanto que entraban como que salían de la ciudad, registrándoles la mayoría de las veces y, en caso de sospecha, incluso interrogándoles. Su grupo, compuesto en su mayoría por campesinos poco menos que desharrapados, no debió llamar la atención, pues pasaron sin oposición. Una vez cruzaron las murallas, Sárgil observó que nada había cambiado. La ciudad no presentaba signos de la guerra finalizada hacía escasamente un año. Las casas y comercios permanecían iguales, aunque algunos de sus propietarios sí que habían cambiado. Sárgil recordó las palabras de Jheizard: «Llega la víspera de los juegos del rey y dirígete hasta la posada La Sirena Varada; una vez allí, habla con Harlam, él te dirá cómo debes proceder». Se despidió del grupo y se encaminó a los muelles, hacia las tabernas frecuentadas por marineros.

			Cuando Jheizard le comunicó dónde se reunían los cabecillas rebeldes, Sárgil no pudo menos que reírse. La bodega de una taberna parecía un lugar para conspirar tomado de los cuentos que leía de niño. Sin embargo, así era y la explicación era sencilla. Además de su inocente aspecto, Efirión no contaba con armada naval desde siglos atrás; por tanto, muy pocos soldados vigilaban aquella parte de la ciudad, siendo los muelles el lugar más seguro y donde más en casa podía sentirse un sureño. Bajó por la calle empedrada, la misma que recorría un año atrás para ver la llegada de la flota de Izafiro, y en un callejón a su derecha, alcanzó a ver un cartel de hierro que pendía de la pared con la silueta de un barco estrellándose contra las rocas, en cuya proa se podía leer La Sirena Varada. Entregó las riendas de su caballo a un chico rubio y enclenque que lo condujo hasta un cuchitril en la parte trasera que hacía las veces de establo. Tras entregarle algunas monedas de cobre y asegurarse de que su montura estaría cuidada, Sárgil regresó a la entrada de la taberna y empujó la puerta, encontrándose con un espacio semicircular, con pequeñas mesas redondas ocupándolo y una larga barra al final. Hacia ella se dirigió dispuesto a pedir una cerveza.

			—Una pinta, si es tan amable—le dijo al camarero, soltando un puñado de rupas de cobre. Cuando este llegó a su altura con la jarra, Sárgil añadió: —Y dígale a Harlam que quisiera hablar con él.

			El camarero lo observó de hito en hito, dirigiéndose al otro lado de la barra, donde comenzó a hablar con un hombre que no apartaba la mirada de Sárgil mientras atendía las explicaciones del tabernero. Sárgil advirtió que aún era joven, menor de cuarenta años quizás, de complexión media, y sus ojos castaños eran fríos y escrutadores. Tras escuchar pacientemente la explicación del camarero, asintió y comenzó a dirigirse lentamente hasta Sárgil.

			—¿Quién pregunta por Harlam? —interrogó al llegar frente a él, su tono frío.

			—Jheizard me envía a hablar con él—contestó mientras tomaba la jarra y daba un largo trago. Ninguno de los dos parecía querer proseguir; el silencio entre ambos era tenso.

			—Yo soy Harlam y Jheizard siempre ha sido amigo, pero no recuerdo que me hablara de ti, o quizás sí; el caso es que yo ya me he presentado, ahora dime quién eres y a qué has venido—miró a Sárgil, esperando.

			—Mi nombre es Sárgil y he venido a luchar —Harlam lo volvió a observar detenidamente. Asintió satisfecho y le indicó con la cabeza que lo acompañara hasta unas escaleras que conducían hacia abajo, custodiadas por dos hombres con gesto grave que bebían en silencio.

			Descendieron hasta la bodega y atravesaron un pasillo bordeado de toneles de vino, tanto llenos como vacíos, girando a la derecha al final para encontrarse con una puerta que, al atravesarla, mostró una sala dominada por una mesa rectangular. En la pared del fondo, un pendón rasgado mostraba la galera dorada sobre fondo esmeralda del escudo de Izafiro. Varios grupos de hombres hablaban entre sí en dicha sala. Catorce, según pudo contar Sárgil, que al entrar Harlam callaron, observando cómo este cedía paso al joven para que, una vez dentro de la habitación, cerrase la puerta tras él. Se dirigió al interior de la misma antes de hablar.

			—Jheizard nos envía un presente que espero haga subir la moral de las tropas; se une a nosotros el hijo de nuestro difunto general Kheinard, acércate, Sárgil—invitó.

			Todos observaron, expectantes, esperando las palabras del, hasta no hacía mucho, aprendiz de herrero.

			—Grandes son mi fe y mis ganas por demostrar mi valía a la resistencia para juntos poder lograr que el sur vuelva a ser libre—recordó los grandes discursos que Jheizard le recitaba en sus paseos por la playa, tomando uno de Perselas, primer rey de Izafiro, y adaptándolo un poco, consiguiendo el resultado esperado.

			Los hombres allí reunidos hincharon sus pechos orgullosos, dejando que sus deseos y esperanzas volaran junto a las palabras de Sárgil, hacia el lugar donde las ideas y los sueños cobran vida, permitiéndose creer por un instante. Harlam asentía repetidamente en el centro mientras una leve sonrisa aparecía en sus labios.

			—Me ha enviado a recibir instrucciones antes de participar mañana en los juegos del rey —prosiguió Sárgil.

			—Así que el viejo sigue empecinado en que intentes entrar a formar parte del ejército norteño, ¿no es así? —Harlam parecía decepcionado.

			—Si atacamos ahora seremos derrotados. —repuso Sárgil—. Somos pocos y peor preparados que el enemigo, no podemos presentar batalla. Nuestra derrota sería inminente y daríamos la excusa perfecta a los norteños para aumentar su dominio tiránico en el sur, perdiendo toda opción de reconquista. —Tragó saliva, esperando algún comentario y al no llegar continuó—. Yo lideraré a su nuevo ejército desde dentro.

			—Así que ya eres uno de los nuestros y además dispuesto a liderarnos —sonrió Harlam—. Tu entusiasmo es encomiable, pero sigo albergando dudas respecto al plan de Jheizard. —Harlam guardó silencio con la mano en su barbilla mientras parecía medir los pros y contras del discurso, esperando quizá que alguien se animara a rebatirlo.

			Sárgil lo observó expectante, como el resto. Jheizard le había explicado el plan y cómo debía convencerles, haciéndoles entender que un ataque prematuro y sin la fuerza suficiente solo conllevaría, en el mejor de los casos, a una victoria menor, quedando expuestos tras el sacrificio. «Nunca debes aparentar debilidad tras una victoria», la voz de Jheizard sonaba de nuevo en su cabeza, «el reino debe ser restaurado con fuerza suficiente para aplacar cualquier intento de represalia.»

			—Debemos buscar más apoyos, Jheizard piensa que quizás Kareila estaría dispuesto a escuchar a un emisario, su flota sería una seria amenaza para el norte.

			—Jheizard no está aquí y, por tanto, no está en posición de proponer nada. Sus consejos son escuchados, pues cuenta con nuestra estima, pero solo eso. Que se centre en dirigir su pequeña aldea, nosotros somos los que arriesgamos nuestra vida con esto.

			Sárgil se mordió la lengua. El amigo de su padre ya le advirtió que no sería sencillo hacerles entender su plan.

			—Estamos solos y somos muy pocos —recalcó—. No bastará con blandir la fuerza contra la fuerza, debemos intentar buscar aliados —dijo con toda la humildad que le fue posible.

			—No sé hasta qué punto debemos esperar tanto de los karelianos, pero si superas la prueba sería demasiado tarde para comunicarnos contigo.

			—El adiestramiento será largo y no debemos precipitarnos, eso os daría tiempo para negociar con las islas. Una guerra solo por tierra podría alargarse demasiado. —Sárgil intentaba hacer ver la necesidad de llevar a cabo la idea de Jheizard.

			—Por cómo hablas, pareces todo un veterano de la resistencia —esta vez todos rieron la chanza de Harlam—. O quizás escuchamos tu voz, pero no eres tú quien habla —lo miró, dando a entender que sabía perfectamente que el plan que proponía había sido ideado por Jheizard. —Si superas su prueba, entrarás en la academia para convertirte en soldado. No puedo arriesgarme a dejar tan ardua tarea solo en tus manos. Gladiem, el hijo de Ghostad, te acompañará mañana y con suerte ambos dormiréis como futuros soldados norteños.

			—No creo que sea prudente enviar a alguien más allí conmigo, pero si os satisface no seré yo quien se oponga —expuso.

			—¿No deseas compartir la gloria? —exclamó uno de los hombres al fondo de la sala, mientras el resto le reía la broma.

			—¿Gloria? —dijo incrédulo—. No abrigo delirios de grandeza. Lo que voy a hacer lo concibo por el pueblo, por su libertad lejos del yugo norteño. Nos sentimos con el derecho a reclamar la victoria como nuestra, pero ¿dónde queda el coraje que necesita el pueblo para resistir? Hambrientos y pobres, como los que malviven arracimados en las afueras de Zalendis. Su mero acto de supervivencia, de resistencia, debería ser un ejemplo. Actos silenciosos de heroísmo ante un enemigo que los humilla, que nos humilla, obligándonos a escondernos en desiertos para atisbar aún, levemente, el sabor de la libertad. Que no lo celebremos como victorias, cuando en realidad son el motivo y los cimientos sobre los que debería levantarse nuestra causa… —los observó indignado a todos, uno a uno, antes de seguir—. Si restauramos el reino de Izafiro no quiero nada para mí, ningún honor o cargo, sea cual sea mi repercusión en la victoria. Volveré al desierto, a la aldea que es mi hogar y seré el aprendiz de herrero, nada más.

			Las risas pararon mientras los avergonzados hombres agachaban sus cabezas ante la mirada serena de Sárgil. Había demasiado en juego y ese crío les acababa de dar una lección de humildad. Expulsar a los norteños no sería tarea fácil.

			Harlam se levantó y dio por concluida la reunión, acompañando a Sárgil escaleras arriba para calmar los ánimos. De nuevo en la barra, lo invitó a una jarra de cerveza mientras ponía al tanto al muchacho de dónde y cómo se celebrarían las pruebas.

			—Esos juegos son una tradición norteña —empezó mientras daba un trago—. Todos los años se han celebrado entre los muchachos más humildes y solo uno puede ser el vencedor. Se venera la violencia y frialdad con que los jóvenes villanos pelean por un puesto en la jerarquía militar de Efirión. Aquí será distinto. —Se detuvo para observar la reacción de Sárgil, que esperaba expectante. —Traerán jóvenes nobles del norte con la idea de que sean los nuevos oficiales y solo aceptarán a diez mil sureños para conformar su nuevo ejército una vez superada la prueba. Los mandos efirienses que han quedado a cargo de la ciudad serán los instructores y, por encima de todos, supervisando, el mismísimo gobernador, el joven general Kovos, de quien se cuenta que participó y ganó en dichos juegos, de ahí que propusiera la idea.

			—Será difícil destacar dentro del ejército si todos los mandos recaen en jóvenes del norte le interrumpió Sárgil. —Tendré que sorprenderles para que me tengan en cuenta. Sabía que no podría conseguir la lealtad del nuevo ejército siendo un soldado más. Debía al menos ser oficial, para que su influencia en las tropas fuese mayor.

			—Hay algo que quiero que escuches de ese Kovos por mi boca, antes de que empiece todo inclinó la jarra apurándola. —Es joven y ambicioso, pero no es casual que ocupe un puesto tan elevado. Se dice que fue él quien abrió brecha en el alcázar de Kerilion, e incluso se comenta entre los soldados norteños que mató a tu padre.

			Sárgil conocía la revelación por medio de Jheizard. Apretó los puños, pues, aunque cerca, su venganza personal tendría que esperar. No podía, ni debía estropear su infiltración.

			—Jheizard me lo contó —respondió.

			—Creí que no querría desconcentrarte de la misión. Sé que será difícil, pero no debes mostrar más antipatía de la habitual entre un sureño y los efirienses; por eso decidí decírtelo, quería que estuvieses preparado para todo.

			—Hasta ahora no me había dado cuenta de que quizás esté cumpliendo con mi destino —contestó, simulando más serenidad de la que sentía.

			—Me alegra oírlo, ahora acompáñame, te llevaré a casa de Gladiem para que os conozcáis y puedas descansar; mañana será un día largo.

			—¿Es prudente infiltrar a alguien más? Será una carga pesada la que soportará y le daremos al enemigo el doble de oportunidades de ser descubiertos si nuestra voluntad flaquea.

			—No lo hago porque desconfíe de tus cualidades, sino más bien para que tengas alguien con quien compartir esa carga de la que hablas. Incluso en el supuesto de que seas tan excepcional como Jheizard quiere que creamos, necesitarás alguien con quién poder desahogarte. A partir de mañana te sentirás muy solo, créeme.

			Sárgil lo observó, asintiendo antes de acompañarlo. No esperaba compañía en la misión que Jheizard le había encomendado, pero debía admitir que quizás Harlam tuviese razón en ese punto.

		

	
		
			Capítulo 8

			Gladiem lo despertó. Casi no había dormido y en sus sueños luchaba contra un general norteño sin rostro al que no podía derrotar. Estaba cansado, pero siguió a su anfitrión hasta la cocina, donde Halanë, su madre, les sirvió huevos duros con pan y mantequilla. Halanë estaba triste desde la noche anterior, cuando Harlam llegó con Sárgil y la propuesta de que su hijo lo acompañara. Gladiem aceptó entusiasmado y pidió la bendición de su padre, que, aunque compartía los miedos de su esposa, mostraba una sonrisa de orgullo. Después de todo, era un honor que el resto de líderes rebeldes hubiesen pensado en su hijo para tan importante tarea, acompañando al infante del mismísimo Kheinard, general idolatrado por sus hombres antes y después de su muerte. Pero Halanë no pudo evitar pasarse la noche llorando. Estaba casada con un soldado, entendía todo aquello del honor y el papel importante que podría desempeñar su hijo; más, para ella, sólo era su pequeño y lo enviaban al nido de víboras que sería el ejército norteño. Nada conseguía consolarla. Los intentos de Ghostad por hacerla entender sólo encendían más su ira, así que esa mañana permanecía callada, con los ojos hinchados, enmarcados en oscuras bolsas mientras servía el desayuno a aquellos niños que cargaban con el destino de todo un reino sobre sus hombros.

			Comieron con avidez antes de prepararse. Ghostad los acompañaría hasta las murallas del castillo para intentar serenarlos. Ya se disponían a salir cuando Halanë detuvo a su vástago por el brazo. Lo contempló largo rato, abrazándolo con fuerza mientras besaba su cara y sus cabellos, derramando lágrimas de nuevo. Solo el sonido de sus sollozos rompía el silencio.

			—Vamos, mujer, ya es hora de marchar. Siéntete orgullosa —dijo Ghostad, consiguiendo separar a madre e hijo, acompañando a éste a la calle.

			Sárgil observó la escena en silencio, pues no tenía madre que lo despidiera, ni un padre que lo separara de su abrazo, pero empezó a entender la verdad velada en su misión, lo realmente importante. Debía poner fin a las lágrimas de las mujeres izafirenas, arrancar el miedo de sus corazones para expulsarlo del sur, que les pertenecía por derecho. La imagen de esa madre despidiéndose de su hijo hizo que su alma vibrara. Los seguía hasta la puerta cuando una mano sobre su hombro lo detuvo.

			—Prométeme que lo devolverás a casa sano y salvo —las lágrimas tibias, apenas ocultas por su pelo dorado, bajaban por las blancas mejillas de Halanë—. Prométemelo —repitió mientras apretaba a Sárgil con fuerza.

			Éste se soltó con dulzura, manteniendo la mano de la mujer en la suya.

			—Te prometo que te lo devolveré. Mira al niño atribulado que hoy se va y espera al hombre victorioso que regresará. —Ella soltó su mano, sonriéndole. Sárgil le devolvió la sonrisa, girando hacia la calle sin mirar atrás; no lo necesitaba.

			Al salir, vio a Ghostad y Gladiem caminando a través del empedrado, así que aceleró el paso hasta colocarse a su altura. Se dirigieron al castillo en silencioso paseo a través de la ciudad. Cientos de personas en su misma dirección aparecían por las distintas calles laberínticas del barrio del mercado. Las conversaciones de los aspirantes se entremezclaban con las voces de los tenderos pregonando sus productos. Sárgil saboreaba cada piedra del camino, cada bache encharcado, cada fachada de cada casa, memorizándolo todo, disfrutando del olor a ciudad vieja que allí se desprendía: de sudor, esfuerzo, de risas e historia, la que habían perdido hacía un año. Cerró los ojos y llenó sus pulmones, embriagado, dejándose llevar por la corriente humana hasta alcanzar los muros del castillo, en cuyo interior se celebrarían las pruebas.

			La puerta que daba entrada al patio de la fortaleza estaba colapsada por el tumulto de gente que allí se agolpaba. Observaron cómo, a pesar de que solo los aspirantes la atravesaban, sus familiares no se alejaban de la entrada con la esperanza de verlos una última vez.

			Los soldados apostados allí apenas podían contener a la ingente masa que se había congregado. Ghostad consiguió abrirse camino a empujones, mientras Gladiem y Sárgil lo seguían hasta conseguir alcanzar las puertas. Abrazó a su hijo, deseándole suerte, y dio un apretón de manos a Sárgil, para después volverles la espalda antes de marcharse. Quedaron solos; las pruebas estaban a punto de empezar.

			Un cosquilleo recorrió las entrañas de Sárgil al cruzar la entrada para contemplar el enorme patio adoquinado de la fortaleza. Tras ellos, las murallas se extendían hasta donde alcanzaba la vista. A pesar de su colosal aforo, el patio ya estaba completamente lleno de jóvenes sureños, venidos desde todos los rincones del extinto reino. Se hicieron a un lado bajo la sombra que ofrecía la tapia, esperando a los más rezagados, que continuaban llegando. El clamor de las conversaciones en la calle les llegaba ahogado, en opresora mezcolanza con las charlas nerviosas del interior, formando una algarabía molesta, casi insoportable.

			Un fuerte sonido de cuernos resonó: «TURUUU TURUUU» y el rastrillo metálico de las puertas comenzó a descender, aislándolos de la ciudad. El silencio se adueñó del patio cuando se escucharon unos cascos de caballos que se aproximaban al trote. Cinco oficiales ataviados con largas capas negras y armaduras completas, a excepción del yelmo, aparecieron montando espléndidos palafrenes. Tras ellos, un centenar de muchachos caminaban con inmejorables prendas de cuero también negro, sin duda de entrenamiento. Se dispusieron en el centro del patio, donde se abrió con premura un corro. El más veterano bajó de su montura, observando a los aspirantes. Tras unos segundos, les habló.

			—¡Se os ha convocado aquí, el día que celebramos el primer año de la victoria frente a Izafiro, para seleccionar a los mejores hombres del sur y poder formar parte del ejército de Efirión! —humedeció sus labios mientras giraba para poder ser visto por todos antes de continuar—. Mi nombre es Bardok. He sido designado con el fin de recordaros que Izafiro ya no existe. Pero nuestro rey Zargaband, en su infinita sabiduría, ofrece a los más fuertes y aguerridos de vosotros elevarse de su posición humilde para engrosar las filas de su ejército —calló de nuevo, perdurando el silencio, pues nadie parecía dispuesto a perderse ni una de sus palabras, evidenciando así que sabía hablar a las tropas.

			Tras él, tres sirvientes aparecieron portando una suerte de escritorio y una silla. Lo dispusieron junto a un estrado que había pasado desapercibido para Sárgil, pues se encontraba en el costado opuesto del patio. Una vez colocado, un hombre de avanzada edad descargó sobre este una pila de papeles, pluma y un tintero de plata, mientras esperaba observando a los oficiales.

			—Detrás de mí veis a cien jóvenes, verdaderos hijos del norte cuya capacidad de lucha hará que, sin duda, sean vuestros futuros oficiales; no obstante, también se batirán en duelo para demostrar su mejor preparación. Tras cada duelo, ambos luchadores se acercarán al estrado, desde donde el resto de instructores y yo observaremos las pruebas. Tanto vencedor como vencido dirán su nombre al escriba. El perdedor jamás podrá volver a presentarse en futuros juegos. No obstante, si alguno de los derrotados muestra verdadera valía, se sopesará su entrada a la academia. Dicho esto, que comiencen las pruebas —se oyeron tímidos aplausos cuando concluyó.

			Los instructores se dirigieron al estrado. Tras entregar las riendas de sus monturas a los sirvientes que allí esperaban, se colocaron en una posición que les permitía observar de manera privilegiada los combates. Una vez en sus asientos, cuarenta soldados aparecieron armados con lanzas, colocándose en mitad del patio para formar un cuadrado perfecto de cuatro filas de diez hombres, evidenciándose que en su interior se librarían dichos combates. Dos de ellos se adelantaron, saliendo de la formación y desenvainando sendas espadas romas, que lanzaron al suelo antes de regresar a sus puestos.

			—¡Comenzad! —gritó Bardok desde el estrado.

			Nadie se movía, así que uno de los jóvenes norteños avanzó, adentrándose en el cuadro y tomó una de las espadas.

			—¿Quién será el primer sureño derrotado? —Preguntó desafiante mientras el resto de norteños a su espalda reía. Un joven entró apartando a los soldados hasta colocarse frente a él, recogiendo la segunda espada; por su aspecto, sin duda era un campesino. El efiriense sonrió satisfecho—. Serás tú entonces —dictaminó, lanzándose hacia el muchacho con la espada en alto.

			El pobre campesino no pudo desviar más de dos golpes antes de recibir un fuerte ataque en el costado que lo hizo gritar, cayendo al suelo envuelto en dolor.

			—¡Efirión! —gritó el ganador alzando el brazo mientras sus compatriotas lo aclamaban. Tiró la espada al suelo, dirigiéndose al escriba mientras el campesino se ponía de pie, siguiéndolo con gestos de dolor en el rostro para hacer lo propio, dando ambos sus nombres.

			Sárgil entendió de inmediato que esa era la forma en que llamaría la atención de los instructores. Tendría que ganar su combate a un norteño. Debía ser un poco imprudente, lo había hablado con Harlam, para no pasar desapercibido en las pruebas, así que esperó mientras la mañana avanzaba y las luchas se sucedían unas tras otras sin descanso. Los combates, por norma, solían ser breves, pues la mayoría de sureños empuñaban una espada por primera vez y su estilo, más que torpe, era inexistente. Solo cuando un norteño entraba en liza su atención era absoluta, analizando las posturas de ataque y defensa, entreviendo grandes similitudes, como si todos partiesen de un mismo estilo con pequeños matices que los diferenciaban. Era necesario que entendiera a su rival, pues solo había cruzado la espada con Jheizard. Tenía que prepararse, ser capaz de responder a otros modos de lucha.

			Esperó aún más, a tiempo de ver cómo Gladiem se decidía a entrar en el cuadro, ganando su combate, y cómo lo buscaba feliz con la mirada mientras se dirigía al escriba. Él debía encontrar su ocasión. Fue entonces cuando observó cómo uno de los jóvenes norteños miraba a Bardok y este asentía. Puede que ese joven fuera un familiar, incluso su hijo. Era el momento de probar lo aprendido con Jheizard y salir a escena. Tenía un papel que representar. Hasmar, que así se llamaba el norteño, entró en el cuadrado recogiendo una espada. Al levantar la vista, observó unos pies que pasaban entre los soldados dirigiéndose hacia él, su rival.
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